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~·eñor .Éecano; 

.$eñores lffatedr 

Aunque hace mucho tiempo que se considera 
la colonización de las region es amazónicas, como uno 
de los medios eficaces de dar vida é impulso á aque­
ll a importante sección de nu estro territorio; sin em­
bargo, ha~ta hoy, es completamente desconocida su 
patología especial. Quizá si es la única parte de lo~ 
países cálidos, que no ha sido hasta e l presente bien 
estudiada; pues. fu era de las relaciones de Jos viaje­
ros, científicos ó simplemente curiosos, pero extra­
ños á la medicina, que han pintado aquella región 
co n Jos má,; negro~ colores, e n lo que se re fiere á su 
salubridad, e l único documento :nédico que existe 
sobre este as unto, e~ el informe elevado, e n juli o 17 
de 1873, por el Dr. Francisco L. Galt, c iruj ,tno de 
la comisión hidrográfica presidida por el Contralmi­
rante Tucker. (r) 

Como quiera que el ci tado inform e sobre ser 
muy incom¡Jieto, no es generalmente co nocido, no 
debe extrañar que se considere á la región de la 
montaña del Perú como excesivamente malsa na, in ­
hospitalaria, inadecuada para la residencia del euro-

(I) "El Putwno" - Año 31-Tomo U-Pág. 401, 
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peo; juicio er róneo que contribuye mucho á alejar 
la corriente de inmi grac ión, de que tan to ha me nes­
ter el departamento de Loreto. 

Dis ipar, aunque sea en parte, e~os errores, es lo 
que me propongo en el presente trabajo, que es el 
resultado de mis obse rvaciones hechas e n los do!; 
años q11e he permanecido en el citado departamento. 
Y, al emp render esta labor, no -es r,¡j á nimo presen· 
tar un tratado completo ele p;¡tología tropical; quie­
ro únicame nte qu e se sepa, que el departamento de 
Loreto es la seccidn de mejor salubridad, entre todas 
las de_los países cálidos-

.... 



I 

El Departamento fluvial de Loreto, situado en 
el centro de la América del Sur y en el Norte del 
Perú, ocupa una superficie aproximada de 23,2 50 
leguas cuadradas; confina con las repúblicas del 
Ecuador y de los EE. UU. del Brasil y con los de­
partamentos del Cuzco, Ayacucho, ] unín, Huánuco, 
Libertad y Amazonas; pudiéndose citar como puntos 
extremos de su situación geográfica, los siguientes:­
Al N . E.,la confluencia del río Apaporis con el Ya­
purá, situada á r0 31' 29" 5 de latitud S. y á 71° 

/
' 45' 9" 5 longitud O. de París-al N. 0., la confluen­
cia del río de la Coca con el Napo, situada á r 0 ro' 
de latitud S. y á 78° 58' longitud O. de París-al E. 
el punto en que la línea divisoria con el Brasil, corta 
al río Madera, situado á 6° 59' zs" 5 de latitud S. 
y á 660 26' 40" long1tud O. de París-al S. E., el lí­
mite con el departamento del Cuzco, que es un 
punto imaginari.o situado entre los 9° y ro' de latitud 
S. y los 73° y 74' longitud O. de París-y, por el O. 
un pico de la cordillera central, que sirve de límite . 
con los departamentos de la Libertad y Amazonas, 
situado á 7° 7' 14" de latitud S. y á 79° 57' 36" lon­
gitud O. de París. 

La extensa zona ocupada por este departamen­
to, se halla dividida en dos partes por una cadena 
de cerros, que " toma su origen en la cordillera del 
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Cerro de P<1 sco v lad ea ndo el río Huallaga á la dere 
ch<1, continúa rl~ O. á E. ha st<L M uña, de donde cam­
bié\ su dirección ha cia al no rte y luego ill N. E. p<1ra 
volver de>'pués al N.; siguiendo siempre par:1 lela· 
mente a l río hilsta a~gunils leguas más abajo de la 
desemboc;¡dura del río Mayo que baña la ciudad de 
IVIoyobamba. En este punto la cadePa de cerros se 
ha ll a cortada por el mismo río Huallag;¡, el que se 
estrecha y pasa · por una especie de pue rta, que se 
conoce con el nombre ele Pongo Je Agnirre. Más 
allá del pongo de Aguirre, ];¡ c;¡de na de cerros ¡;igue 
una dirección N. O. pasando al N. de Moyobamba; 
por último, al N. de Chachapoyas se interrumpe 
nuevamente, p..1ra formar el renombrado Pongo de 
ll1ausericlte, por donde pasa e l río Maral'ión. " 

L a secc ión situada al sur y al oeste presenta un 
terreno quebrado y montuoso: es la transición entre 
1a sie rra y la montaña; la pa rte s itu ada al norte y al 
este es una inmensa ll anura, cubierta por un a luxu­
riante vegetació n: forma la hoya de los grandes ríos 
navegables, y puede co nsiderarse como una ·gran· re ·. ; 
hidrográfica. A la verdad es un archipiélago, colo 
cado en un mar de agua dulce. 

La cit;¡da cadena de cerros está geológicamente 
con~,ituíd · por un gres Ó arenisca, de los correspon­
d ientes á la formaci ó n del Trias, cuyo color y co,¡­
s istencia varían mucho; siendo en unos si tios blanco 
y en otros amarillento ó roji zo; t~niendo e n algunos 
lugares una consiste ncia sumamente compacta, y en 
otros tan poca cohesión que se desagrega fác ilmente 
bajo la influ encia de las cop iosas llu vias tan frecuen­
tes e n esas regiones. Todas las poblaciones situadas · 
e n la parte montuosa se hall at J edificadas en plani ­
cies fo rmad<tS ele gres poco compacto. 

L :1 parte llana, que también es la más extensa, 
está fo rmaJa por un ter re no de aluvión, en el que no 
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hay la más pequeña ¡:,iedra; cubi erta de una g ran 
ca pa de humus, proveni ente de la excesiva veget 3. ­
ción. Esta es tan abun da nte, qu e puede decirse se 
sofoca, forma ndo un a compacta é inpenetrabl e mu­
ra ll a de ve rdura , que impid e la ll egada a l suelo de 
los rayos solar es, y se opone á la rápida di seminac ión 
de los eflu vios prove nie ntes de los detritus vegetales. 

E n los lu ga res de la parte ll a na que se conocen 
co n el nombre de monte real, se ve un suelo limpio, 
inte rrum pid o, ele t recho en trech o, por co rpulentos 
troncos y cub ierto de una soberbi a y no interrumpi­
da bóveda, e •1 toda su extensión, fo rmada po r el en­
trec ru zamiento de las ramas y las hojas. 

L as pobl ac iones situadas en la pa ·te ll ana y en 
los bordes de los ríos, casi todas están ed ífi cadas so­
bre un a delgada capa de terreno compuesta de arci­
ll a y are nisca d ive rsamente co !o reada, y g reda; capa 
q ue reposa sobre un manto de lig nito terroso: el 
mismo que en alg unos lugares, ha su fr ido transform a-
iones m <Ís a\·a nzadas del carbó n de p iedra. 
) 

Cinco son las prin ci pales pobiaciones del depar­
tamento flu vial ele L oreto: tres corresponde n á la 
pa rte mon tuosa y dos á la llana. L as pri:n eras 
so n: illoy obamba, cap ital del depa rtamento y de la 
provinc ia de su nomb re, situada á los 6° r z' 10'' La · 
t itu d S. y 7g 0 rW 14'' Lo ngitud O . de Pa rís; ed ifica­
da en una p lanicie que está á 860 metros sobre el 
ni vel de l mar y á 97 sobre e l ni vel del río Mayo, 
q ue co rre a l p1e de la población; pla nicie div id ida 
po r p rofun dos barrancos, res ultado de la desagrega­
ción de la a reni sca de q ue está fo rmada. Tie ne 6 á 
7,000 habitantes; carece de ag ua potable; pues sus 
morado res t ie nen qu e acarrearl a de las verti entes qu~ 
hay a l pie de los ba rra ncos; y la hi g iene, tanto p ú­
blica co mo pri vada, es totalmente desco nocida;-Ta­
rapoto, capital de la p rovi ncia de San Martín, situada 

2 
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á 426 metros sob re el ni vel d el mar, á 6° 29' 30" 

Latitud S. y á 78° 44' 3'' L o ngitud O de París; se 
ha ll a rodeada ele un a he rm osís im a cam piña: tiene 
clim a benigno; es un lu ga r muy seco; y, por regla 
ge nera l, gozan de muy buena sa lud los 5,000 habi­
tantes qu e componen su población. El agua po tabl e, 
que es ele muy buen a ca lidad , la toman d el riachu e ­
lo Chilca yo, qu e corre á pocos pasos el e la ci ud acl; ­
y Lamas , la c iudad más anti gua del departamento; 
situada á 772 metros sobre el nivel d el mar, á 6° 
24' so" Latitud S. y 78° 54' 54'' Longitud O . de Pa­
rís, en una de las emin encias d e la co rdillera orien­
ta l; tiene un clima suave y tem plado, y es e l lu ga r 
el e convalecencia de los in div iduos atacados de en­
fermedades del aparato resp irato ri o. No obsta nte 
estas buenas condiciones, la hig iene, lo mismo que 
en Moyobamba, está muy descuid ada . 

Las poblaciones situadas e n la parte ll a na, son: 
- Ymimaguas , puerto en el río Hua llaga, cap ita l d e 
la p rov incia d ~ l Alto Amazonas; ed ifi cada e n un te­
rreno elevado á la orilla izq ui erda de l rio Huallaga, si ­
tu ado á 134 metros sobre el ni ve l de l m ar, á 5° 55' 
1 5" Latitud S. y 78° 24' 32" Long itud O. de Pa­
rís; ti ene clima muy cálido, agua potable en abu n ­
dancia y es tá rodeada d e mu chas chacras, im plan­
tadas e n la5 o •·illas de los ri os Paranapuras y Chan u­
si, aflue nt es del H uállaga;-é, lq11itos. ptterto e n e l 
Amazonas, cap ita l de la p rov inc1a del Bajo Annzo­
nas, e l centro más conc urri do, más come rcia l y más 
prepond erante ele tod o e l d epa rtam e nto. Se halla 
situ ado á 107 metros sob re el ni ve l de l ma r, á los 3° 
44' 20" Lttitud S. y 75 ° 31' 34" Lon g itud O. d e 
J'arís; ti ene 5 ,000 habita ntes , ag ua potable en ab un­
dancia, un c lima excesiv a111e nte cá lid o; pero es la ciu­
dad de l departamento e n que se co nocen más las re­
glas de la hi g iene . 

Además de las poblaciones de segund o y ter-
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cer orden, que, como se comprende fácilmente, son 
m u y numerosas -Rioja, Habana, Tabalosos, Sapo­
soa, Chasuta, etc., e n la parte montuosa; Sant a Cru z, 
Lagunas, San ·Antonio, Nauta, Pevas, Caballo-Co­
cha, etc., e n la parte ll a na, existe n multitttd de agru ­
paciones humanas, diseminadas á grandes distancias; 
las que penetran al inter ior de los b osques vírgenes, 
en busca ele lc>S p roductos natural es de la montaña. 
Estas agrupaciones son las qu e proporcÍOIP.n el ma­
yor contingente de la morbilidad; pues ade más de la 
influ encia propia del clima de esas regiones, su fr en 
las consecuencias de la vida anómala á que se en­
cuentran sujetvs: trabajo rudo y exces ivo, ma la al i­
melltación, habitacio nes inadecuadas, etc. 

Tenemos, finalmente, á las tribus sa lvaj es que, 
to-\avía extrañas á los beneficios de la civi li zación, 
moran en lo profundo de la selva y en las orillas de 
los ríos aún poco traficados. Ll evan una vida com­
pletamente nómade; andan casi desprovistos de vesti­
d os, s ufri endo la acc ión de los rayos so la res y las pi­
caduras d e in números insectos que existen e n el 
monte; emplean en su alir:1entación las sustancias 
más disparatadas; y, por lo que hace á los niños in­
gieren enormes cantidades de tierra. La po li gamia y la 
embriag11ez son sus vicios dominantes, e mpleando 
para el segundo su bebida favorita, elmasato ( r ). Añá­
dase á estJ, las gue rras continuas que sostienen unas 
tribus con otras; su ignora ncia, sus preocupaciones 
profundam ente a rra igadas y lo absurdo de sus prác­
ticas religiosas, y se comprenderá f.icilmente qu e las 
en fermedades los diezman de una manera asomb rosa. 
Ao·í se explica que, no obstante su gran potenc ia pro­
lífica, su número no aumenta de un modo palpable. 

[Ij Bellida preparada con la yuca [manihot aipi] cocida; 
cuya fermentación se provoca por la acción ele lapü'alina. Por me. 
dio ele la masticación forman una pasta, que deslíen en una poca de 
agua en el mome::to de usarla. 
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A lo menos, así se ha podido observar en las tribus 
que ya están en relación con los civilizados 

Todos los individuos de las tribus salvajes, y el 
mayor número de los que residen en las poblaciones, 
pertenecen á la raza cobriza ó americana. Es, pues, 
el tipo puro de la raza el que predomina en todo el 
departamento. Vienen en seguida representantes de 
las otras razas, puras ó mezcladas, que moran hace 
mucho tiempo en las poblaciones de prim er orden y 
á la orilla de los grandes"ríos. 

Los na tural es de la provincia de Moyobamba, en 
su mayor parte, tienen los caracteres que corres pon­
den á la raza caucasiana. Cosa igual pasa con algu­
nos de la provincia de San Martín; y con los del an­
tiguo y renombrado pueblo de Jeveros. Par-::ce que 
en la época en que los españoles dominaron en esa 
región, el cruzamiento trajo como consecuencia el 
predominio de la raza caucasiana sobre la americana. 

En Iquitos, después del el=mento peruano, pre­
domina el europeo: algunos de cuyo:; representan­
tes se hallan allí radicados desde hace muchos años. 

En la parte del Amazonas limítrofe con el Bra­
sil, y en el río Yavarí, se han establecido muchos in­
di vid uos oriundos de la provincia bras il e ra del Ceará 
(cuyo buen clima es proverbial) ; qu e emigraron con 
motivo d e una gran sequía que asoló dicha provin-
cta. 

La poblaci ón del departamento de Loreto es in­
significante, si se considera la gran extensión de su 
territori o. El censo levantado el año de r86z, dió 
Ull to tal de sz,668. El señ'or Raimondi, en su obra 
(!) publicada en el mismo año , le asigna una pobla · 
ción de so,ooo almas; y, según el censo del año de 
1S76, tene mos la cifra de6r,rzs pobladores. 

[zJ Apuntes sobre la Provincia litoral ele Loreto. Lima 
!862 . 
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Si bi en es cie rto qu e desde esa época, e l depa r ­
t am ento de L oreto ha p rogresado bas ta nte y q ut: ha ­
ci a esa región han emi g rado mu chos habita nt e ~ de 
los departa me ntos limít ro fes.; tambié n es ve rchd q tt e 
h a n desapa rec ido muchos pu eblos que t>x istí:tn , lo 
que e n resultado fin al qui ere decir que la población 
ha aum e ntado h ien poco. P or eso, creo a proximar­
m e mu cho á la verdad , a 1 asig na r al departa mento de 
iLo reto, una población t otal de 6o ,ooo habita ntes. 

E s to en lo q ue se refi e re á la par te civili zada, es 
d ec ir: in d ios redu cidos, bl a ncos y m estizos. 

Po r lo qu e hace á los sal vajes, e l seño r R a im o n· 
di , a poyánd ose e n datos mu y exactos, cree qu e su 
núm ero e n todo e l departa 111 e nto , se e leva á 40,000. 

Pe ro como de la é poca e n qu e escribi ó su libro el se ­
ñ or R a im o nd i, á la p rese nte , han desapare-:ido m u. 
c has tr:bus: ya po r las reducciones reali zadas, co mo 
p or el in cre mento sucesivo del com ercio; es muy 
justo suponer qu e su núm~ ro haya di sminuido siquie­
ra e n u na cua rta part e. 

D e consiguie nt e, co rn o cifra tot a l, á toda la ex ­
t e nsa regió n de L .1 reto, se pu eden asig nar 90 ,000 
habitantes. · 

Si g uie ndo la clas ifi cac ió n q ue de los climas ha· 
ce e l docto r J. Roc ha rd, y vista la s itu ac ió n geog rá · 
fi ca de l departa me nto de L o reto , es un hecho qu e 
stt clim a es tó rri do; es dec ir, que co rresponde á la 
A m érica tórrida , porqne se halla co mp re ndida entre 
e l E cuado r té rmico y la lin ea isotérmi ca + zs0 cen ­
tíg rados hacia el S ur. U nicame nte la parte sur del 
depa rta me nto, que colinda co n los del Cuzco, Ayacucho 
y J unín ; co rrespo nde a l clima cálido de l citado autor . 
Pero la h oya de l A mazo nas, está totalmente com­
pre ndida en la región d e los climas tórridos. 

La t empera tura media d e la parte montuosa , es 
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de 2 r á 22 g rados del te rm ó metro ce nt íg ra do: y la 
de la pa r te ll a na d e 25 á 26. No obsta nte de !a ele­
vada te mpe ra tura , q ne a lgu nas veces llega á 35 °. e l 
ca lo r no molesta mucho, po r q ue la a tmósfe ra se re · 
fr ese:<! co nsta ntemente p or las frecuentes I·uv ias, po r · 
la a bundante vegetac i6 n y po r la no interrum pida 
evaporación de l agua extend ida e n g ra n su pe rfi c ie 
de\ te rreno. S in e mbargo, en las calles desc ubi er 
tas ti e las c iudades, en las plazas y e n e l cauce de 
los ríos, se ex peri me nta u n ca lo r verJacle rarr.e nte so­
foca nt e. 

L o mismo que en muc hos ot ros lu gares d e l o~ 
países in te rt rop icales , e n el departame nto de L o reto 
no hay, bi e n ma rcad as, s in o dos estacio nes: e l in­
vie rn o ó estac ió n llu viosa, de nov iembre á m ayo, 
meses en los q ue la tem pe ratura se ma nti ene elevad a 
eCt las noches,- y el ve ra no ó es tació n seca, de ju­
ni o á oct ubre, en q ue así mismo, baja a lgo la te mpera ­
tura. prin cipa lm e nte e11 las twches . 

D u,·a nte dos ó tr es días del mes de juni o, siem­
pre en los días ce rcanos a l 24 . la columna te rm ó rn c­
tri ca d escie nde hasÚt 19° ó 1 7° ; produ cie ndo u na sen­
sac ión ta l de fr ío, q ue ob li ga á usa r ropa Je a b rigo 
como e n cualq ui e r lu ga r de la sie rra. Este fenóme ­
no meteo rológico, sensibl e e n todo e l depa rtame nto 
y e n e l Amazo nas haMa Belén d el Pará, y q ue es 
conoc id0 en el luga r con e l nombre de frío de S a1t 
J ·¡an; se d ebe á la rápi da evaporació n d e b g ra n m a­
sa d e ag ua ex istente, ocas ionad a por un vi ento S. E. 
qu e r~co rre toda la hoya d el A mazo nas y de sus 
afluentes. 

Y a he indi cado an tes, que la es taci ón lluv iosa e n 
el departame nto el <> L o reto, es la com pre ndida e n­
tre los meses ele noviembre á mayo; época en la 
qu e cae tan g ra n ca nt ida d de agua, como tal vez no 
sucede e n par te al g una d el mundo: ag ua que form a 
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ve rd;td c ros to rre ntes, que il rrast ra n h ilc ia los rÍo5, 
t od as las susta ncias o rgá ni céls ó no, reill iza nd o, á de­
c ir ve rd ad, ttll ve rd ade ro J;¡vado d e l s uelo. En 
esa est ac tó n crece n t od os los ríos , sus o ri ilas se i tln tttl . 
da n; y no es ra ro ve r e n los peq ueii os ríos , princi­
pa lm ente en los d e Cilbcce ra. como co nsec uencia d e 
.un a co pi osa llu via, a um e nta r e n d os ó tres m etros, 
e n ¡:::ocos in st ;¡ ntes , e l ni ve l de las aguas. 

E n la llam ad a estaci ón seca, las lluvias persis­
t en, es c ierto. co n menos frecue ncia y menos abun­
d a ncia; d e modo que se puede d ec ir qu e en el de­
pa rta me nto de L oreto, llu eve tod Ó e l año . 

Co mo e n esa secció n de nuestro territorio la 
t empe ratura es ta n e levada, y los rayos solares ac­
t úa n co n m ucha intensidad, es il a tur·al qu e ex isti e ra 
co nstante men te una atm ósfera fu er te mente infi cio. 
nada po r los vapores m efíti cos , p roveni e ntes de la 
d esco m pos ició n de las sustancias orgá nicas. 

Pe ro, la natu rale za m ed ia nte una d e sus ~abias 

di spos iciones , hace que se miti g ue mucho, causa tan 
po derosa d e insa lubr·idad. Y 1 he di cho antes, que en 
cas i toda la regió n d e la mo nta ii a . ex iste una com­
pacta y no inte rrumpida bóveda, fo rm;tda por ei 
e ntrecruzam iento d e las r<.m as y las hojas. Esa 
bóveda se opone á q ue los rayos sola res a ctúen di­
recta me nte sobre e l s uelo. y á q ue se di se minen á 
g ra n d istar1cia, ios eflu vios que se forman e n al g unos 
lu ga res; pues, co mo ve re mos más ade la nte, bay sitios 
e n qu e se rea li za en g ra n escala la d es .:o m posición 
de las ma~er i as o rg áni cas. 

L et no acc ió n directa de los rayos so la res sobre 
el sue lo, y el lavado d el mi smo po r las ag uas de las 
llu vi;ts; so n d os fa ctores que co ntribuye n á impedir la 
ráp ida y pe rm a nente producció n d e los vapores me­
fíti cos. 

P e ro, no e n tod0s los luga res d e la selva ex isten 
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estas dos bienhechoras circunstancias; hay, por el cGn­
trario, sitios en que el te rreno es muy accidentado, y 
allí las aguas se estancan, se forman grandes panta­
nos que son otros tantos focos productores de los 
gérmenes de la malaria y otros estados pato lóg i­
cos. Hay ríos cuyas orillas formadas por terrenos 
bajos y muy permeables, son permanentemente in­
nundables; grasando en el los fiebres de carácter gra­
VJsJ nJ o. El Alto-Putumayo, ei río Yavarí y el río 
Tigre, pertenecen á este gr u¡J o: todos e.llos son ríos 
ele largo curso; encontrándose sus cabeceras en te­
rrenos poco montuosos, sin graneles accidentes. Fi­
nalmente, en las poblaciones, como no tienen más 
pavimento 1ue el suelo natnral, y éste es algo acc i­
dentado; no permitiendo el libre curso de las aguas, 
favorece su estancación. En algunas, como en Mo­
yobamba, intencionalmente hacen grandes lagunas 
(que llaman cocltas), especie de ciénagas artific iales 
én que se revuelcan los cerdos y otros animales. 

En todo e l departamento de Loreto, la atmós­
fera está exce,;:vamente cargada de humedad, dando 
como ¡Jromedio e n el higrómetro d e Masón la cifra 
de 71.5 á 77· 6; humedad que se hace perceptible p~r 
la sensación espec ial de ca lor húm edo, que a llí se 
experimenta; y que es d ebida ta::to á la evaporación 
expont:lnea de la gran masa de agua existente, como 
á la c.o ndensación de lo; vap0res acuosos po1 la 
abundante vegetación. 

El terreno, por regla general, está humedecido 
principalmente en la estación de las llu vias; pues en 
e l verano, el agua se infiltra rápidam ente hacia los 
ríos. 

La dirección variable de los vientos es el hecho 
más frecuent e e n el departamento de Loreto; · pues 
en 93 días observadCJs, ~e ha vis to lo sigu iente: 29, 
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variable;-22, con dirección N. E.;-19, en S. E.;-
6, en N_ E.;-5, en S. 0.;-r, en S.;-y r, en N. 

Por lo que hace á su velocidad, en los días se­
renos es moderada, no excediendo de dos metros por 
segundo; pero en los días nublados, cuando se des­
cargan los fuertes aguaceros, puede adquirir una ve­
locidad de veinte á treinta metros por segundo, pre­
sentándose entonces las tempestades, que en los ríos 
se conocen con el nflmbre especia l de turbonadas. 
De tarde en tarde se presentan verda.:leros ciclones, 
que arrancan corpulentos árboles, arrollando cuanto 
encuentran á su paso. 

La frecuencia de las tempestades. que de pre­
ferencia soplan con viento norte (de r 5 observacio­
nes en cuatro meses, 9 tu vie_ron dirección del N. y 
6 del S.), mantienen la atmósfera en un gran es­
tado de tensión eléctrica; siendo como tal muy eleva­
da la cantidad de ozono existente. No es raro que 
se presenten grandes descar6as eléctricas secas, es 
decir, sin lluvias . 

Lo mismo que en los demás países tropicales, en 
el departamento de Loreto, las funciones de la eco­
nomía sufren algunas variaciones, dependientes del 
clima, exagerándose unas y, disminuyendo otras de 
un modo notable, su actividad funcional. 

Las funciones digestivas se realizan con lenti­
tud; hay disminución en la can tidad de saliva y en la 
de los líquidos mucosos secretados en la diversas sec­
ciones del tubo digestivo; disminución igualmente 
en la cantidad del jugo gás trico, de la bilis, el 
jugo pancreático y el intestinal; como consecuen­
cia, sequedad bucal y faríngea, polidipsia, anore­
xia, digestión penosa principalmente en la tarde, 
plenitud gástrica é intestinal, cl esp ué<> de lasco ­
midas y consti.pación habitual ó inminente. Todo 
este cortejo se presenta, con su cuadro completo, en 
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los recién ll egados al departamento; pero en los su­
j etos que t ie nen una res ide ncia algo prolo ngada, el 
eq uilibrio se restablece un poco, advirtiéndose si 
siempre una notable dismi nución e n la actividad fun­
cional en los órganos c!el aparato digestivo; que es el 
resultado ele la acción de la elevada temperat ura, y 
de los pocos canibios orgánicos que se rea li za n e n 
esa región. 

Hase asegurado por alg un os autores que en los 
países cálidos, es un hecho fisiológico q ue e l hígado 
aumenta de volumen y que como tal, secreta m ayo r 
cantidad ele bilis. L os docto res N iel ly, R. Mar,ín. 
Parkes, Morehead, L aye t y otros, han refutado es ­
ta opini ó n fundándose en el hecho imposible de 
q ue el h ígado adquiera mayor actividad funci o na l, 
casualmente cuando se ing i e r~ menor cantidad 
de sustancias digestivas; cuando, como tal hay 
menos grasas que emuls iona r; cu:1ndo hay disc 
minución e n el número ele los glóbulos rojos de 
la sa::-:gre; y, fina lmente, cuando la orin a conti e­
ne menos cantidad de urea q ue la norma l. Con­
cluye n, pues, los citado;; a utores asegurilndo qu e 
siempre que e n los países tropicales se observe un 
aume nto de volumen del hígado, hay que pensar en 
la ex iste ncia de algún estado patológico, En la re­
gión de que me ocupo he te nido oportunid;:¡d de co n­
ve ncerme de esta ve rdad; pues nunca he notado en 
ei estado fisiológico la pretendida h ema tomegal ia 
t ropical. 

Las fun cio nes de la respiración se modifi:::an, tan­
tu e n su parte mecá ni ca, como en su pa rte química. 
Bajo ei primer punto de vista, no se advierte nada no­
table en los ¡:; rimeros meses de residen cia; pero des ­
pués, el número de respiracio nes d isminuye de un a 
manera man ifiesta, hecho q ue está en co nformidad 
con la opinión de Thevenot, Celle, Sainc-Vel, Du ­
tronlau, Gestin , R. Martín, Layet, y las concluyentes 
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experiencias de Rattray, que ha demost rado que: el 
vo lumen de aire introducido en 24 horas, disminuye 
en la región trop ical, en más de un metro cúbíco 
(1 m" 096.) 

En lo que se refiere á los cambios químicos, hay 
menos absorción de oxígeno y, también menos exha­
lación de ácido carbónico y de vapor de agua: modi­
ficac iones que son la consecuencia de l menor afl ujo 
de sangre á los pulmones, depend iente á su vez de 
la anemia de las montañas, de que me ocuparé más 
adelante. 

La circulación no sufre cambios notables si la 
permanencia es corta; pero si ésta se pro longa, se 
nota entonces un aumento en el número de pu lsacio ­
nes; hecho muy natural si se recuerda que en los 
países calidos disminuye la tensión arterial; y que la 
ve locidad del pulso, es un síntoma que nunca falta 
cuando hay empobrecimiento de la sangre . 

.;.. En efecto, b'ljo la influencia prolongada de la 
acción del clima tropical, disminuye la masa de la 
sangre; aumentan el agua y los g lóbulos b lancos, 
disminuyendo los hematíes y la fibrina. Se p roduce, 
en una palabra, el estado anémico conocido con el 
nombre el~ anemia de las monta{ias. 

Como las combustiones respiratorias disminu­
yen y se debilita el trabajo de la nutrición en los 
aclimatados en ese departamento se nota un descenso 
de un grado en la cifra de la temperatura normal. 
A l principio no se observa ninguna variación, por 
que el organismo lucha difícilmente cont ra les tem ­
peraturas elevadas de la atmósfera; y como tal se 
calienta fácilment~. Pero una vez que la traspiración 
modera el calor corporal, como toda la nutrición Jan­
guidese, sobreviene, como c"orolario obli gado, el des­
censo de la temperatura. 

Parece que en el departamento de Loreto no 
predomina el li1Zfiltismo, tanto como en los otros 
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países cálidos. A lo menos allí no se prese.ntari ni la 
elefantiasis, ni los tumores linfáticos tan comunes en 
otras regiones. El sistema linfático sufre, una vez que 
hay empobrecimiento general de la sangre; pero no 
llega á producir tan serios trastornos en la economía. 

Las funciones de la piel se modifican también de 
un modo muy notable bajo la influencia del clima. 
Al principio se nota un engrosamiento, resultado de 
la turgencia de los capilares y de la mayor produc­
ción de las giándula5 sudoríparas y sebaceas. Des­
pués el tegumeúto externo se adelgasa, se oscurece 
por causa de la mayor producción del pigmento; y 
se hace pálida y exangüe cuando sobreviene la ane. 
mia. Las glándu las sudoríparas secretan con tanta 
abundancia, que hay una permanente traspiración 
cutánea; que al evaporarse lo hace robando calor al 
organismo y refrescándolo en consecuencia. La se­
creción del stbum, que también aumenta de un modo 
·notable; forma un barniz protector qu.e defie.Jde á la 
piel de la acción de Los rayos solares. f<inalmente, el 
aumento del pigmento ·se debe á la acción estimu lante 
del sol ; pues la coloración bruna de la .piel desapare" 
ce poco después que se abandona esa región. 

La secreción de la orilza, en los países cálidc•s · 
sufí·e al1gunas modificaciones importantes: aumenta 
su densidad y disminuye su cantidad y la cifra de la 
urea, e li minada en las 24 ho ras, disminución que es 
debida á la lentitud con que se realizan todos los 
cambios de la economía. 

En el departamento de Loreto sobreviene rá­
pidamente la fatiga, hay deseo irresistible por la 
siesta; y no sin gran esfuerzo por parte del organis­
mo, se verifican los trabaj.os intelectuales. Hay, en 
una palabra, apatía síquica, consecuencia obligada del 
decaimiento orgánico. Esto no quiere decir que en 
aquella región no puedan producirse muchas y muy 
buenas co-ncepciones del espíritu; sino que allí el tra-
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bajo intelectual exije un esfuerzo más sostenido, y 
cansa más pronto que en los c limas templados, no 
p udiéndose tampoco h acerlos indistintamente en cual­
qu iera h ora del día. La mañana y la tarde son las 
horas oportunas; en el medio día y en la noche es 
imposible el más li gero esfuerzo intelectual. 

Por lo que hace á las funciones de la reprodnr:ció1, 
en los naturales del departamento noseadvierte nada 
de notable: la ejercen como en cualquiera otro lu gar 
y su potencia pro lífica es, por demás, reconocida. Los 
recié n llegados sí experimentan una pequei'ia laxit ud 
que puede conve rtirse en un grave es tado patológi­
co, si el abuso exagera la decadencia de la nutrición 
causada por el clima. 

Aunque los productos de todos los reino:s de la 
naturaleza, son abundantes y variadísimos en esa re­
gión-pues únicamente faltan los que son exclusi ­
vos á los climas fríos: t rigo (triticum sativa), papas · 
(solanu m tuberosa), quinua (chenopodium quinoa). 
etc.: - sin embargo, como la agricu ltura se encuentra 
todavía en estado muy inciJ.->iente y la ganadería está 
p o r e.>tablece rse, resu lta que los víveres necesari0s 
para la subsistencia no son muy abundantes y en 
muchos casos no de muy buena calidad. 

Esto unido á su e levado precio, .hace que la ali­
mentación sea insufic iente, por lo general, no pro­
porcionando al organismo los elementos necesarios 
para reparar las pérdidas sufridas y mantener en 
buen equi librio todos los cambios de la economía. 

En las chacras de ese departamento, principal· 
mente en las de la parte ll ana, no se cu ltiva sino el 
p láta no (musa paradisiaca), ·e l frejol (Phaseolus vul­
garis), el maiz (Zea maiz), la yuca (Maniot aipi), la 
caña de azúcar [Sacharum officinarum] y el café (co­
ffea arábica). De los animales domésticos que se 
crían para la alimentación, los únicos que abundan 
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son las ga llinas [Gallus comuni sJ y los cerdcs [S usJ ; 
pe ro estos últimos te ni dos e n ta n malas condi cio nes, 
que la in gesti ó n d ~ su ca rn e e n luga r de ser favora­
b le es noci va. A unque se van establ eciendo pequeños 
cri ade ros de ganado , como no se culti va ni la a lfa l­
fa (Med icago sati va) ni e l a lga rrobo ( P rosopis dul­
cis) ni e l g ra malote ori e nta l, res ulta que los ;¡n i ma ­
les no p rospera n, que su ca rn e es d e ma la ca li dad y 
qu e b leche no p uede utili za rse co mo age nte te ­
rapé uti co por q ue e~ m uy 'lb1 111dan te en ag ua y po ­
bre e n princip;os caseosos. 

Las d emás susta nci as empleadas para la "llime n­
ta ció n: papas, a rroz, ha rin a de t ri go, a zúcar (pu es de 
la ca ña en e l depa rt<.t me nto, só lo se fabrica chancac:t 
y a lcohol), ajos, ceboll as, otros cond ime ntos, e tc., 
son ll evados d el B ras il ó de E uropa, impo rtándose 
en g ra n escala las co nservas d e toda cl ase (carnes 

· conse rvadas, pescados, legumbres, fr utas e n a lmíbar 
e tc;) conserva~ sobre c uyo poder nutricio se ha dicho 
lo s ufici e nte ind ica ndo los pe li g ros de su uso exclu­
sivo. 

Como fácil men te pu ede co mprenderse. en los 
g ra ndes ce ntros po bl ad os , es cierto q ue á preci o su­
bido, se puede consegu ir un a bue na a li me nta ció n; 
pero nun ca llega á tener l o~ com pone ntes necesa· 
ri os para un a co nve ni e nte repa ració n orgán i c <~. Lc,s 
peo nes, p rin cipalme nte los que t rabaj a:~ en las cha ­
cras-, y la gente m enesterosa de las ciudades, se a li ­
me nta n casi exclusiva mente con p lá ta nos q ue t oman 
asados, ó coc idos , a ntes de su comple ta mad urez , es 
dec ir, c ua ndo a ún no ha te rmin ado la producc ió n d e 
la féc ula, em pleánd olos en luga r de l pan; fr ejoles, 
que ing ie re n sin despoja rl os d e su pe ri sperma y s in 
a rroj a r e l agua p roveni ente de s u primera cocc1o n; 
y paiclzi salado (Vas tres G i g<~s , C uv, y V a l), un 
gran pescad o mu y ab unda nte en todos los ríos ca u­
dalosos, que forma uno de los principales a rt íc ul os 
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del comercio de esa región. La gente qLte trabaja en 
[a verdade ra montaña, tn !os bosques, emplea todos 
~os animales de caza: varios roedores-el majaz 
(Hidrochcerus capybara), el añuje, la ard ill a, (S ciurus 
v ul garis)-todos de ca rn e muy sabrosa, e l venado, 
{Cervus rufus) el cha ncho del monte, (Dicotiles 
torcuatus) la charapa (Podocnemis expama), aves 
{gallinaceas, pájaros) y peces de diversas clases, etc. 
Finalme nte, las tribus salvajes, se alimentan exclusi­
vamente con peces y vejetales, es decir, son icti ófa­
gos y herví voros. 

Cuanto á bebidas, las más usadas en el depar­
tamento, son el aguard iente de caña (de r8 grados 
e n el alcóhometro de Cartier) y el masato. L(1S li­
cores importados son todos de muy mala calidad, 
falsificaciones hechas con alcoholes superiores (de 
papa, betarraga, zanahoria, etc.) El alcohol de uva, 
es una rareza en Lo reto. Por lo demás, allí se abusa 
lllttcho de las bebi·dils espir ituosas: siendo la en!bria­
g Jez uno de los vicios dominantes en las personas de 
la última clase social. 

.J~ Las tribus salvajes, los peones y toda la gente 
7;¡(e,nesterosa. viven en unas barracas, que llam<tn 

.tambos, formad os por cuatro ó seis pies derechos que 
soportan un techo fabricado con hojas de palmera. 
Bien se comprende lo insalubre de tales !tabitaciolles, 
que no tienen ningún abrigo que las defienda de los 
agentes exteriores y de los animales del monte. Sir­
ven únicamente para precaver á sus moradores 
de las lluvias torrenciales de la montaña. Las 
casas de los pobres, en las ciudades, están cons­
truídas por paredes hechas Je caña brava (Gine­
rium sagitatum) cubiertas por un techo de hojas de 
palmera. Aunque los que a llí viven están algo ex­
puestos á la acción de los agentes exteriores, repito, 
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son qutza, en la a .::tualidad, las moradas más higié· 
nicas del Departamento. 

El mayor número de las construcciones en la~ 
ciudades, son hechas por grandes blocs (paredones) 
de barro, con techos de teja ó de paja (hojas de pal­
mera). No faltan algunos de mampostería; y los te­
chos de calamina se generalizan más de lo que es de 
desear, dadas sus pésimas condiciones higiénicas. 

Las casas, por regla general. son mal distribuí-
·das, bajas, con poca ventilación y sin los grandes 
corredores cubiertos, que son tan necesarios en una 
región cálida, como la de Loreto. En Yurimaguas 
no hay una sola casa con corredor; y en !quitos ape­
nas hay cua.tro que lo tienen. Así es que se puede 
concluir, que todas las habitaciones del departamen· 
to, están fabricadas con desconocimiento completo 
de las reglas de la . higiene. Últimamente se están 
haciendo algunas tábricqs con unos ladrillos que !la· 
man t1tbulares: de forma cuadrangular, perforados 
por canales e.n diversos sentidos, ladrillos que unen á 
la ligereza la solidez. 

Sería de desear que las casas que en adelante 
se edifiquen sean espaciosas, bien orientadas, con bue· 
na ventilación, paredes hechas con los citados ladr:­
IIos, techos de teja plana y amplios corredores que 
impidan la acción directa de los rayos solares sobre 
las paredes. Y en este asunto deben tomar inge­
rencia directa las Municipalidedes de esos lugares. 

Pocos son los iñdividuos que en el departamen­
to de Loreto, usan un 11estido adecuado á la región 
que habitan. · Los salvajes, los trabajadores, la gen­
te pobre, lo llevan muy ligero; y las personas acomo­
dadas soportan pacientemente vestido de paño, tal 
como se necesita en un clima templado ó frío. 

En efecto, los primeros no usan ni calzado, ni 
sombrero;-los salvajes llevan por toda cubierta ó 
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una pampanüa (tela de algod0n ó de hojas, enrolla ­
da á la ci·ntura y que llega hasta la región poplítea) 
ó una cusma (túnica hecha de algod 6n, que los cu­
bre del cuello á las rodillas, con tres aberturas para 
la cabeza y los brazos.) Para precaverse de la acción 
de los rayos solares y de las picaduras de los insec­
tos emplean el jng0 de los frutos de l !tuitoc (Geni­
pa oblongifolia, R y P), que da un tinte negro, tran­
sitorio, á la piel;-los peones no usan sino un panta­
lón y una blusa hecha de sempiterno, una tela muy 
fuerte de algodón, de color azul ó cabritilla oscuro. 

Por el contrario, el mayor número de las perso­
nas acomodadas, ó usan exclusivamente ropa de lino 
ó de paño de color oscuro. Además de esto, som· 
brero de castor y todas las otras prendas que exige 
la moda en las grandes ciudades. 

Por lo que hace al calzado (salvo raras excepcio­
nes) su uso es desconocido en los niños, cualquiera 
que sea su condición social. 

Se ve, pues, que no se cumplen en modo alguno 
las reglas ele la higiene relativas al vestido; no sien­

do pocas las enfermedades que se desarrollan como 
resultado de tan punible desentendencia. 

En Loreto debe usarse ropa interior de algodón, 
exterior de lana, de tela delgada y color claro, todo 
muy amplio; sombrero de paja, con alas muy an­
chas; calzado fuerte y h0lgaclo, como para que so­
porte fácilmente la humedad del suelo, dependiente 
de las lluvias. 

En resumen : el clima y la~ condiciones locales é 
individuales en esa región, tiene n muchos puntos de 
contacto con las de los países tropicales, que tan bien 
estudiados han sido por los médicos de las diversas 
marinas y colonias europeas; y como tal, las enfer­
medades más frecu entes son también idénticas. Pe­
ro, sin embargo, el departr~mento de Loreto puede 
considerarse como más sano; pues no obstante sus 

4 
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malas condiciones actuales, la carencia de auxilios 
médicos y el gran predominio del charlatanismo; la · 
cifra de la morbilidad no es muy elevada y la masa 
general de la población goza de una salud relativa 
superior á la de otros lugares, y no existen tantas. 
endemias r epidemias como en }os demás países cá­
lidos. 
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ENDEMIAS.-Figura, en primer lugar, entre la~ 
enfermedades endémicas del departamento, la anemia 
de las montaiias, que en la mayoría de los casos pue­
de considerarse más que como estado patólogico, 
como una modalidad especial del organismo; pues 
en verdad la anemia fisio lógica es la característica de 
la constitución de casi todos los indígenas del depar­
tamento. Y no puede ser de otro modo, desde que á 
la influencia debilitante propia del ·clima, excesiva.­
mente cálido, se unen no sólo la alimentación insufi­
ciente del pueblo; sino también las prácticas tan ex· 
travagantes que allí existen. 

En efecto, casi todos los niñ,os, cualquiera que sea 
su condición social, y un gran número de mujeres, in­
gieren tierra, arroz crudo, esperma y otras sustancias 
por el estilo. En el barrio de Belen, en Iquitos, hay 
una casa cuyas paredes han sido destruídas por los 
comedores de tierra...¡ Se comprende fácilmente que, 
si al aniquilamiento orgánico proveniente del clima, K 
se une la ingestión de sustancias refractarias á la di­
gestión, el empobrecimiento de la sangre tiene que 
hacer rápidos pregresos. Casi todos los niños, hijos 
de Jos indígenas del lugar, tienen un tinte pálido ter­
roso (los llaman comúnmente pocltecos); mucosas exan­
gües; la hipiglobulia y Jo hidroemía aumentan cada 
d,~a más y má?; se nota en ellos el cansancio excesivo, 
el sopio anémico característico; y no es raro que, sin 
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les ión orgá nica manifi esta, sobrevenga la muerte des ­
p ués de un ma rasmo más ó menos prolo ngado. 

Bie n se co mprende que si en este estado sobre­
viene una e nfermedad, por ligera q ue sea, como el o r­
ga nism o no furcion a con regula ridad; e l elemento 
pa tóge no ti ene que triunfar e n la lucha. 

En los blancos y en Jos mesti zos , las cosas po ­
cas veces revi ste n ta l gravedad; pues s í bi en es ci er­
to qu e las condiciones térmícas di sminuyen la ac ti­
v idad di gesti va, exagera n las pérdi das sudo ra l..:s, de. 
b i'lita n b energía respira tori a y red ucen la to nicidad 
cardi aca y vasc ul ar; los ind ivid uos de estas razas 
mediante una buena hi g iene y una a lime ntació n re ­
pa radora; pu ede n impedir, é impiden, la rápida y 
p rogresiva hi poglobuli zació n de la sangre. 

Pero, sí intervie ne algu na causa debilita nte, mar­
chas prolongadas á pie, fa ti gas excesivas, al im e nta­
ción insufici ente, excesos ge nésicos; en to nces el cua­
d ro se presenta completo. H e visto á un individ uo, e n 
potencia de una di átesis urática, e n e l que como conse ­
cuencia de grandes fati gas e n la mon taña y de inape­
tencia pertinaz, sobrevino una ane mi a pro nunciada, 
con sí ntomas ta n ala rma ntes q t• e h ubo impote ncia 
motriz de los m iembros infe rí o re:fsin les ión org;ín i . 
ca de la méd ula: pará li sis q ue desapareció una vez 
que cesa ron las ca usas q ue o ri g in a ron la a ne mia . En 
mi concepto la paráli s is fu é una lesió n dinámi ca , que 
de pendió del poco estímulo que el sistema nervioso 
rec ibía de una sang re pobre en hematíes y de la com ­
presión ejercida por el plas ma qu e se cxtr ;• vasó fá ­
cilmente á causa de habe r d isminu ído la ca ntidad de 
fibrina. Si á ti empo, no se hubiera res tablecido 
el equilibri o ele la sangre, la les ió n se habría co nver ­
t ido en pe rsistente, irrepa rable. 

L a p roiÍ láxís de es ta dole ncia es po r demás co­
nocida : hay que proporciona r á la economía los 
elementos necesa rios pa ra una repa ración conve nien · 
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te y evitar todas las causas de a niquilamiento orgá­
n ico. 

¿Pueden emplearse los preparados ele hierro, irl­
d istintame nte en todos los ca~os, e n e l tratamiento 
ele la anem ia de las montañas? Creo q ue en los 
•q ue interviene como fac to r etio lógico, la in gest ión 
.ele sustancias no d igest ibles. no debe, en modo a lg u­
no prescribirse los ferrugin0sos; pues ent-o nces, como 

--los órga nos d igestivos t iene n que sufrir por la presen­
c ia ele esos cuerpos ext raños, e l med icame nto podr ía 
favorecer el desarro llo ele a lg una e nfermedad de di ­
chos órganos. En los casos en que el empob rec i­
miento de la sangre, se debe ún ica y exc lu si\•amente 
a l clima; en tonces sí se pueden usar los . preparados 
marcia les. 

Siempre que he podido, he usado la hemogiobina, 
-o bteniendo resultados muy satisfactorios. 

;: ~ El pahrdúmo en todas sus ma nifestaciones, in­
termitentes, remitentes, formas anómalas, perniciosas, 
neu rálgias, etc., es la e ndem ia más comú n y más ge nera­
lizada en todo e l departamento. Y no puede ser de otro 
m odo desde qu e en casi toda su exte11sión, se encue ntran 
las co ndicio nes abonadas para la génes is y propaga­
ción del micro-organismo productor de la malaria: 
temperatura el evada constante y aguas estancadas, 
en las que abundan materias orgánicas, animale~ y 
veje ta les, en -todos los grados de descomposición; te­
rrenos· de aluvión moderno, que son de aque llos en 
los que con más act ividad se desarrolla el gérmcn es ­
pecial de la malaria (Corré); y - causa de otro orden 
-las continuas remoc.iones del terreno, hechas con 
algú n objeto industrial. 

Con todo, la disposición de ia misma naturaleza, 
contribuye á que la malaria no se desarrolle con 
igual inte nsidad · en todo el departamento; pues, co­
mo ya he dicho a ntes, las lluvias torrenciales lav<o,n el 
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suelo y arrastran todos los detritus, evitando así su 
descomposición; y la bóveda impenetrable de verdu­
ra, que impide á los rayos solares actuar directamen­
te sobre el suelo, hace que se mitigue en mucho la 
acción de la elevada temperatura. 

Para que se puedacomprender la bienhechora in­
fluencia de estas condiciones, copio á continuación 
los siguien tes párrafos, tomados al doctor Nielly ( r ); 
quieu, hablando del aclimatamiento de los europeos, 
en la región tropical del Brasil, se expresa así: 

" El Amazonas nace de los Andes por ampli"s 
afluentes y recorre á través de la América m e ridional 
una extensión mayor de 4,000 kilómetros. Especie 
de "'ecuador líquido," este magestuoso río tiene sus 
ori ll as lim itadas por inmensos bosques, manto pro­
tector de las aguas de las· l'luvias, que se evaporarían 
en miasmas febrígenos, si algún día el hacha practi­
cara á ciegas, grandes trochas. Y en esto está el prin­
cipal peligro del porvenir." 

"El mismo río Amazonas, no es durante la es­
tación seca una ruta peligrosa: ·'E n Río Janeiro, dice 
"Agazi s, al anuncio de que se va á surcar el gran 
"río, los amigos brasileros, lo miran á uno con una 
''admiración compasiva; amenazándolo con la fiebre, 
"el calor sofocante, e l hambre, la falta de di stracción , 

. " los mosquitos y los indios salvajes. Si se hábla 
" con un médico, aconseja llevar una bue na provisión 
"de quinina, y tomar cada día una pequeña dosis 
•' para precaverse de la fiebre intermite nte y de los 
•' escalofríos .....• En ocho meses que duró nuestra 
•' permanencia, ninguno de nuestros compañeros tu· 
•' vo alguna seria indisposición atribuíble al clima; y 
•' en nuestras peregrinaciones no hemos visto tantos 

[1] Higiéne eles Europeens clans les pays intertropicau"l' ;;-Pa­
rls-1884. 
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" casos de fi ebre intermitente, como infalibleme nte 
"se e ncuentran P. n los grandes ríos del oeste, en E s­
" tados-Unidos. La navegación del Amazo nas, es 
"hoy un a cosa mu y fác il , rJa ra quie n se resuelva á 
' 'sopo rta r pacie ntemente el ca lo r y los mosquitos; y, 
" en c1mbio, goza r co n e l espectác ul o del río más 
"grand e del mundo y de la expléndida vegetac ion, 
" tropical qu e crece e n sus orill as. ] ulio, agosto, 
"seti embre y octubre son en esta región los cua­
' tro meses más secos y más salubres.'' 

"Pe ro si este río, durante una mitad del it ño res ­
peta la sa lu d de Jos blancos, no sucede lo mi smo e n 
la otra mitad: la fi ebre reina entonces e n las pa r­
tes del río suj etas á frec uentes cambi os de nivd, á 
extensos desbordes, qu e se convie rten, e n la esta ­
ción de las lluvias, e n pa ntanos, e n lagunas y e n 
lagos; y cosa idénti ca pasa e n los aflu entes del A ma­
zo nas, e n la m isma época de l año. E ntonces la ma­
la ria rein;:¡ e n todos sus canales, g randes y pequ eños; 
y fu é en ta les co ndi ciones q ue J. Crevea ux, d escen­
di e ndo el Yapurá, e n enero de 1879. procuró salir 
p ronto de ese río, pu es la pe rma nencia el e al g un as 
~e m a n as habría sido mo rtal para él y sus compa ­
ñeros ." 

"E l suelo de la hoya del A mazo nas se rá, p ues, 
exces iva mente fec undo e n mi asmas ma lá ri cos, si se 
abaten sin nin g u11 a p recaución los bosqu es que lo 
cubren. Es cierto, que la posesión de los vej e ta les 
prec iosos qu e prod uce n el jacarandá, e l ébano, el 
cauch o, la va inill a, el cacao, las quinas, las gomas, 
los aceites , las resin as . las espec i a~, las materi as co­
lorantes, los t eji dos es mu y tentadora; pe ro desgra­
ciado el país amazo nense y sus troche ros, si los te­
rre nos privados de sus se\ vas, dest ruídas á ciegas y 
sin sujec ión á regla alg una, se impregnan de las 
lluvias del in vierno; las qu e se seca rían e n seguida á 

· la acción de un sol tórrido, ~ n lu gar de ir al Amazo~ 
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nas á mante ner el nivel del río. La sa lubríd1d fL tura. 
del país, el acl imatamiento de l e •J ropeo e n esa zo na, 
que los esp loradores a nuncia n com o in agotable por 
sus riquezas naturales, se rá impos ibl e con el uso 
ciego del hacha. » 

La mala ri a, pues, no re ina por ig ual en todas 
las secciones del departame nto. Rara e n T a rapo to , 
y otros l1.1ga res de la p rov incia de San Martín, que 
son muy secos y elevados. es muy frecue nte en Mo­
yabamba; en do nde l o~ habitan tes o lvida ndo las sá­
bias prescripciones de la hi g iene, mantienen esos 
ciénagos a rtifici a les, que son focos permanentes d e 
prod ucción de gérm enes palúdicos. En mi opini ón, 
de las gra odes ciudades del departamento, e n Moyo ­
bamba es donde existe más paludismo. En tres m e ­
ses que permaned en esa población (n ov iembre y 
diciembre de 1888 y enero de 1889) exa miné á 199 
enfermos-: de los que 65 tení <: n disentería palúdica 
(entonces epidemia reinante) y 5 r diversas formas de 
la infección malá rica; lo que d a más d e un 50 °¡0 del 
total de los e nfermos, á cargo del palud ismo. Pero 
esas m alas condic iones no son exclus ivan1e nte depen­
dientes d el sue lo y de l clima; provie nen e n g ran pa r­
te de la ig norancia é in cur i.a d e sus m ora dores. Tal 
es que e n !quitos, en que la tempe ratura es más ele­
vada, en que existe una g ran capa de ag ua subterrá ­
nea, proveniente de las infiltraciones de los ríos y la­
g unas que circu ndan la pobl ació n; la cifra de la m o r­
b ilidad causada por e l palu dismo es inferior á la de 
Moyobamba. 

Merece n citarse' como sitios e n· los q ue la ma­
lar ia re ina con gran inte nsidad, y e n los que, se pre ­
·senta n las form as g raves del paludismo, los sigu ien­
tes:-los t erre nos del A lto Amazonas, próximos al re ­
nombrado pongo de Manse riche, que son a rcillo y sí­

.lico-ferrug inosos, terrenos basta nte conoc idos p or su 
insalubridad; pues. favo recen de u n modo notable la 
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p roducción del gél" men malárico; ¡Jn r que nuntienen 
e l suelo e n permanente estado de h umedad pe rm ea­
ble; porqu e a lmace nan una g ra n ca ntidad de calor 
que activa poderosamente las acciones químicas; y 
por qu e sumini stran á las sustancias orgánicas, por 
interm ed io de l óxido de hi erro , e l oxígt:no necesari o 
á las co mbu stio nes, en las que se d esa rro lla el prin ­
cipi o del pa ludismo; (Con é)-las orilla s de los ríos 
Putumayo y Tigre, pe rm a ne nteme nte inundables, 
c ubi ertas de innúm eros pantanos; e n !as que reinan 
remitentes esc lus ivamente palúdicas, que ceden fácil­
mente al uso de un buen p reparado q uínico. He vis­
to en Iquitos á un .ioven que, desp ués de más de un 
a ño de p e rm a n e nci<~ e n el río Tigre, contrajo una re­
mite nte g ravís ima rebe lde á la medicación que allí 
le propinaron algu nos e mpíricos. Desesperado se 
trasladó á Iquitos, en un estad o lilme ntable, suma­
mente aniquilado; y todo el cuad ro alarmante desa ­
pareció con la ad m inistració n ele dos g ramos de bi ­
clo ruro de quinina de E rba, obte ni é nd ose una mejoría 
rápida y pe rman e11te;-y l<:s o rill as del río Yavarí, 
ta mbi é n permanenteme 11te inundables, e n las que 
re in a una fiebre, conocida e n el lugar c.on el nombre 

~ de fiebre del Yavar!, ele marcha a nó mala, con al g u­
nos síntomas que recuerdan á la elotienenteria, re­
belde al sulfato de quin ina, casi siempre mortal y que 
e n caso de cu ración tiene una convalece ncia larga y 
penosa. E n tres casos que he tenido opo rtunidad de 
ver e n Iquitos, e n dos predominaba el elemento pa­
lúd ico y e n uno los síntomas tifóicl cs y dos en el mis­
mo río Yavarí h e e ncontrado e l sín dro me clínico de la 
ltjo -malarz'a de los in gleses: es decir, he e ncontrado 
asociados los sí nto mas de la malaria y los propios de 
la fi ebre tifoidea. Si se recuerda e l o ri ge n y curso 
del citado río-todo é l e n terre no ll a no, permeable; 
con orillas bajas, inund abl es - se compre nde fác il­
m ente qu e all í la infecc ión es mi xta, proviene del 

5 
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suelo y del aire: del suelo, que deja pasar los produc­
tos nocivos nacidos de las · materias animales descom­
puestas; y del aire, que conduce los efluvios prove­
nientes de los pantanos; y como resultado de la aso­
ciación de estos dos elementos patógenos se produce 
la fiebre tifo-malaria. 

Siguiendo la regla general, la forma más común 
es la intermitente; sigue la remitente; después las 
neuralgias y las perniciosas. Las bronquitis, enteri­
tis, jaquecas palúdicas no son raras. La remitente 
biliosa es muy rara; en dos aiíos no he visto sino tres 
casos, todos en extranjeros recién llegados á !quitos. 

Casi todas las formas son seguidas de la caque­
xia consecutiva, pues encontra ndo el microbio hema­
tíes poco ricos en hemoglobina, los vence fácilmente 
en su lucha por la existencia; de modo que aunque 
se . aniqui le con poca dificultad el veneno malárico, me­
diante la aplicación oportuna del específico, subsiste el 
deterioro orgánico, es decir la caquexia; que en los su­
getos anteriormente debilitados; produce rápi9amen·· 
te el total aniqui lamiento de la economía. A la ca­
quexia siempre acompaiían la melanemia y los infar­
tos viscerales, principalmente el del hígado. 

Es tan conocida la profilaxis del paludismo, 
que es superfluo insistir en ella. Y si en las graneles 
poblaciones, con recursos abundantes y á pesar de 
las buenas obras de saneamien to realizadas, el palu­
dismo continúa siendo el flajelo má~ dominante de la 
humanidad; calcúlese que no será en esa región exten­
sa, con una publación insignificante, con una vege­
tación exuberante, virgen; con ciudades nacientes 
en que las construcciones son mal orientadas y he­
chas con materiales inadecuados; y, finalmente re­
gióa en que las lluvias abunclantísimas y la naturale­
za especial del terreno, en algunos lugares impotente 
para contener el de~borde de los ríos durante las 
grandes avenidas, contribuyen á perpetuar los pan­
tanos existentes. Sin embargo, la desecación y el 
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drenage de los terrenos en los lu gares habitados; el 
roce metódico de la selva, procurando que el nivel 
del suelo favorezca el libre curso de las aguas; y las 
grandes plantaciones de cucaliptus y de !teliantlws 
(Aor del sol) convenientemente distribuídas, de prefe­
rencia en la;; pequeñas es tancias de las orillas de los 
ríos: mitigarían en algo los perniciosos efectos de la 
malaria. Para conseguir un resultado mayor, sería ne­
cesario que una inmigración numerosa condensara la 
población actual. 

En materia de tratamiento, lo único que tengo 
que decir, es: que las preparaciones de quinina que 
se venden en el comercio de Lo reto, son sofística­
ciones grosera~, ineficaces por lo tanto. En ningún 
lugar es más necesario que allí, convencerse de la 
pureza del medicamento que se administra. Por lo 
demás, á fin de evitar en cuanto sea posible, el pro­
greso de la caquexia, deben propinarse en buena 
hora los arscnícales y los ferruginosos . 

Otra de las enfermedades endémicas del depar­
tamento, principalmente de Moyobamba, es la dtsen­
terfa: cuya principal cauo;a etiológica es la mala ali ­
mentac ión ele las ú ltimas cluscs sociales. '{~ 

Es por d emás conocida la funesta influencia 
que el calor tropical ejerce e n las funciones de la di­
gestión, las que languidecen d e un modo notable. 
Unase á esto un régimen comruesto d e sustancias 
poco nutritivas é in ge ridas, et. no pocos casos, en ma­
las condiciones; ausencia completa de la carne fresca; 
alimentación exclusivamente vegetal, en algunos ca­
sos; y poco cuidado para yugular los desarreglos diges­
tivo;; tan comun es en esa región: y se comprenderá que 
este conjunto tiene que sostener un estado permanente 
de irritabilidad de los intestino;;, cuyo resultaclo es 
la aparición de la colitis ulcero - membrallosa. Y 
tratando de lus factores etiológicos, no se debe ol vi­
dar que las tribu:; salvajes y muchísimos niños" en 
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todas las pob lac ion es, in gie ren de preferencia á los 
alimentos, ti e rra, jabón, esperma, arroz crudo, etc.; 
práctica cuyos perniciosos efectos fácilmente se con­
ciben. 

Si bi en es cierto que las condiciones espec ial es, 
de la local idad, climatéricas y otras, ocupan un lugar 
preferente en la etiología de esta e ndémia, lo mismo 
que rasa con la disentería endémica de todos los paí­
ses c-ilidos, es innegabl e que la mala al imen tación es 
el el emento patogénico predominante; pu es las per­
sonas que viven con un rég imen adecuado, se ven 
libres de esta dolencia; cuyos efecto~ experimenten 
únicamente cuando por circunstancias especiales se 
desarrolla la disentería ep idém ica. Como esas cir­
cunstancias son la falta de llu vias y la elevación de 
la temperatura ambiente, en cuyo caso también se 
exagera la elaboración del veneno mal á rico; los dos ele ­
mentos patógenos se asoc ian, d e donde resu lta que la 
disentería epidémica casi siempre es palúdica. Así 
sucedió en Moyobamba, y poblaciones ady.-tce tttes, á 
principios del aiio ele 1888 (1) en que se desarrolló 
una deva,;tadora epidemia de dise ntería palúdica. 

Esa ep i ~lemia que, e n!;, provinc ia de lVIoyobamba, 
duró diez meses y que ocas ionó el 4, 47 0 ¡ 0 de mor­
talidad del total clt: su población (17,569 habit antes,) 
se propagó á otros lugares del departarneuto, compo r­
tándose del sig ui ente m odo:- e n Tarap.Jto, duró tres 
meses, y causó pocas vícti •nas;- en Y urimaguas, du­
ró dos meses, rev isti ó formas Pltl)' li geras y ocasion ó 
poca mortalidad; - en !quitos, apenas se nutó un Ji­
gero a um e nto e n el ntÍmero ele en fermos habitual­
m ente atacados de clisenttría; - y, en las chacras de 
las orillas ele los ríus, Hualiaga, Maraiión y Amazo­
nas, es decir, e n l<.s pequcilas agrupaciones humanas, 

[ 1] L. AV>:I\DAÑO-Epiclemia de J\Ioyohamba-"La Cníllim Jl!/. 
tlica"- Lima año \, N~' 59· 
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~a enfum edad hiz o casi tantos es tragos cot1'lO e n 1\ito­
yobamba. 

La epi<lem ia a l sali r clc esta última ciudad, aban 
-clo nó el ge rmen palúdico y se propagó úni ca mente 
-el elemento infecc ioso de la d ise ntería; d ismi nHyé n-
-do p o r eso el número y g ravedad ele los casos. 

Por regla ge 1t e r;tl e11 es t a endemia, preclu minan 
las fo rm as be ni g nas (ca tarral, inflamato r ia y bi li osa); 
~as formas g raves so n raras: no he visto, sino las g-an­
grenosa y t ifóide. 

Nada especial te ngo que indica r respecto de l1ts 
lesio nes anatómicas, síntumas y marcha de esta · en ­
fermedad~ qu e son bie n conoc idas por las clásicas 
descripciones, hechas po r -lo:- au tores que se han oc ¡,¡­
pado de Lt s e nferm edades ele los países cálidos. Lo 
ú ni co que me ha llamado la atenció n, ha sido lapo· 
ca fetid ez de las depos-icion es; no ti ene n ese olor ac re, 
pe netrante, insoportable que es caracterísco. Esto 
me parece que es un a rgum ento en favor de la opi­
nión, de que en !a disentería e nd émica de Lore> to; el 
fac tor etiológico alime nt<t cióa es pr im ordi<-tl ,' y el in­
fecc ioso secundario. 

Con mucha frecue ncia la dise11te rTa pasa al esta­
do c ró ni co, se convierte en colitis u/aros-a crónica que 
se localiza de ¡..>referenc ia en el co lon descende nte y 
en la S. iiiaca; de cu rso largo y marcha in sid,osa; y 
de difícil curación, tanto por la acc ió n del c li ma, co · 
mo po r la falta de los medi os adecuados para ello. 

Para conseguir el restabl ec imie nto co mpl eto, e l 
e nfe rm o ti e ne qu e tras ladarse á un clima te mplado; 
aband ona ndo el lu ga r e n que ha adquirido la ende­
mia Como prueba ev id e nte de es ta aserció n y co­
liJO caso de una res iste nci a inu sitada del o rganis ­
mo, tnerece citarse el siguiente:- - El e nfermo A. L., 
el e 36 años, socio de una importante casa de co· 
mercio e n !quitos, natural de Moyobamba, ele 
tempera m ento linfático y consti tución fu erte; eles -



de su in fa ncia se ha dedicado á las ru das y peno­
sas labores de la mo ntaña, ta nto e n la explotac ión 
de sus p rodu ctos natura les, com_o en el comercio de 
d iversos a rtíc ulos; sufri e ndo f:lti gas de todo géne ­
ro, a lime ntándose mal, vi\·ie ndo e n habitacio nes ina­
decuadas y ll eva ndo, e n una palab ·a, un a vida ente ­
ramente nómade. 

En el año de 187 5, e ncontrá ndose el pacie nte ell 
la ciudad de L amas, le sob rev ino un a di sentería agu · 
da; la que tratada tÍni cam ente por proced imi entos 
empíri cos, no pu do y tt g ul a rse y pasó al estado erÓ-· 
ntco. 

Desde esa época l1 e nferrn ecl acl tu vo alte rna ti­
vas de mejoría y ag ra vaci ón: habi e ndo estado e l e!t ­
ferm o s iempre rodeado de las circunsta ncias favo ra ­
bles para la persist encia indefinid a del proceso mo r­
boso; y sujetá ndose en mu y pocos casos á un régi ­
m en terapéut ico adecuado . .f"f-. 

E l d ía 14 de abril de 1~89, e n q ue po r prim e ­
ra ve z ví al e nfermo, presentaba el s iguie nte cuadro 
sinto má tico: demacrac ión notabl e, p iel seca, co lor 
pálido, respi ració n norma l, pul so pequeño á 98 por 
minuto, decaimie nto ge neral;- la palpación revelaba 
un infarto nota bl e en la región de lo'> colon . y sen ­
sibili dad a normal en la misma regió n, p rin cipa ln te n­
te en el colon desce ndente y en la S. ili aca; - el en· 
ferm o hacía de ro á r 2 depos icio nes po r d ía, de u na 
mate ri a se mi -líq uida , sa ni osa , de color osc uro , de 
olorfuerte y penetra nte, e n la q ue se notaba n g rumos 
de m ucosidades, de trit us y es tri as sa ng uin ole ntas; ­
había te nesmo rectal , cox icodini a é inapete ncia com­
pl eta . E l examen de los órga nos de los apa ratos 
respira tori os , circulatori o y ge nito -urina ri o, de mos ­
traba su perfec ta integri dad fi siológ ica. 

Diag nostiqué dismter[a cróntca de los países e á ­
!idos (coliti s ulcero-membranosa cró nica); y com o 
base principal de la medicación, propiné los as tri n-
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gentes vejetales , los revulsivos al vientre; e nemas de 
t intura d e iodo, de percloruro de hi erro y de sub-ni­
trato de bismuto, alternando e n cada día; y, por régi­
men alim enti cio, leche co n p eptona ex tract iva d e 
Léonard, huevos ~asad os, ca ld o el e poll o, pa netelas 
y vino opo rto. 

Notable fu é la mejoría del e nfermo, bajo la in­
fl ut nc ia el e este trata mie nto, tanto e n su les ión lo ­
ca l com o e n su estado ge neral; mejoría q ue fu é vio ­
lentamente interrumpida á fines del mes de mayo, 
por haber el p aciente pe rturbado su tra nq uilidad 
ha bitual, con motivo de una g rave enfermedad qu e 
a cometi ó á su niñ o; lo qu e o ri g in ó un re troceso del 
mal. Hic:e uso de los medios adecuados, y obtuve 
o tra vez el a livio de la enfer medad; p ero una fi ebre 
pa lú d ica in te rc ur rente, qu e se y ug uló fácílmente hi zo 
retroceder el p roceso morboso casi a l estado e n qu e 
se e ncontraba en el mes de mayo. 

N o con poco trabajo logré restabl ece r al enfer­
mo, luchando co n la falta de medios di e téticos, pues 
ya e n esa época se ha bía concluíclo la poca peptona 
de q ue p ude d ispone r; y vie ndo la persiste ncia y te ­
nac idad del ma l aconsejé a l seño r L. se traslada ra á 
un clima te m plado, e n q ue sus fun ciones di ges tivas 
se reali zara n co n toda regula ridad, y e n do nde pu ­
d iera di spo ne r de los rec ursos que, á nin g ún precio 
e ra pns ible adqu irir e n Iquitos. 

Partió pa ra E urop a el d ía 6 de agosto, con bu e n 
a petito, poco do lo r e n e l recto; hacie ndo dos ó tres 
d eposiciones e n las 24 horas, de co nsis te ncia pasto ­
sa , mu y modificadas e n su olor y co lor, pero siempre 
mezcladas con sang re, qu e revelaba la persistencia 
de l trabajo ulcerativo del intestino. Como tratami en­
to, durante e l viaje, le o rde né: cuatro pe rlas de tre ­
m entina po r día, tres píldoras de extractos de nuez 
vómica y colombo, e n las ve intic uatro horas; y ene-
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mas de sub-nitrato de bismuto y de tintura eJe iodo, 
a lternando una en cada día. 

Después de se i9 meses de permane::cia en Pa ­
rís, el e nfe rmo reg resó á !quitos , tota l y completa­
mente curad o de su la rga y penosa enfermedad. Lo 
ví pasados seis meses d e su :l egada; y su sa lud no 
se había a lte rad o e n lo meno·r.-

Como med ios profilácticos de esta endemia, se 
deben indicar los sig ui entes: hace r tod o lo posible 
por m ejo rar la a lim ent<Jc i6 n dd pueblo, lo q ue no se 
puede conseguir sino po r e l in cremento de la agri­
cu ltura y d el comercio; in cul car e n las masas I.as bien­
hec horas prescripciones de ¡a hi g iene; y, por nin gún 
motivo, cometer excesos e n la alimelltación, la que 
debe 9er nutrit iva, en poca cantid ad y tomada todos 
los días á horas fijas. Igu al sobriedad debe ten erse 
en el uso de las bebidas espirituosas. 

E n el trata mie nto, he rec urrido siem pre á los eva· 
cuantes, absorb~ntes, astringentes vegeta les; h e mo­
d ificado el estado Je la mu cosa por les rev ulsivos al 
vientre y por los enemas de iodo y percloruro de 
hi erro. E n nin g ún caso he recurrido á los fu ertes as­
trin gentes min erales (nitrato de plata, acetato de 
p lomo, sulfato de zi nc, etc.) pues creo que el uso de 
estas sustancias, es nocivo en la di se ntería d e L o re­
to, cualquiera que sea su form a . 

El esco ll o p rincipal d el tra tam iento, es la fa lu 
compl e ta de med ios dieté ticos adec uad os . En todos 
los e nfermos no he podido emplea r, durante la e nfe r­
medad y e n la convalecencia, o tras susta ncias al im e n­
ticia s que la panete la y las claras el e hu evo. Los po­
bres e nfermos sufrían el e un modo horribl e, con esta 
falta; pues parece inc reíble que e n el comercio c!e Lo­
reto no se conozca e l sajú, la harina lacteada, e l 
chuño, la sémola, etc. 

-~co ten go que decir respec to :ti bocio, que , á d e-
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-c ir verdad, no es e nde mia de todo el departamento, 
s ino únicamente de la prov incia de Moyobamba. 

Esta dolencia ta1,1 molesta, ataca de prefe ren ­
c}a á las muje res de la última clase soc ial; no es muy 
ge ne ra li zada, pues como he Jicho a ntes, se la e n­
·c ue ntrd só:o e n Moyobamba y poblaciones veci nas:; 
Jos tum o res cotosos no so n nwy g ra nel es, y no he 
vis to nin gu rw qLle tenga las co losales dimensiones, 
·q ue adquie re n e n otros lugares del Perú; y en mi 
<Concepto deben conside rarse com:-> s us principales 
facto re5 etiológicos: la alim e nta ción casi exc lusiva­
me nte v=getal, que usa el bi1jo pueblo d;} Moyobam­
ba; y la ae1·eaci6n insufic iente del agua potable de 
•q ne se dispone en ese lu gar. Con todo, creo q ue es 
más pode rosa la pr imera causa; acepta ndo completa­
mente la opin ión emit ida por el doctor Lorena (!) 
~ob re la etio logia del bocio eH la hoya del Vilca­
nlayo. 

Cuando las indus tri as y el comercio mejoren la 
·cn ndi cirí n de l puebl0, desapa recerá esta e nfermedad; 

111e hoy se combate eficazmente por las imbrocacio­
~les de tintura de iodo, la 11dm inis trac ió n de l ioduro 
-Ele potasio al interior y. la institución de un buen ré ­
g imen a li menticio. · 

La lze!mi11tiasis es otra enfermedad e ndémica del 
departamento de Lo reto, s iendo los parásitos más 
frccuentes:-el ascaridcs lu111bricoides, que po r su exce­
s iva abundancia provoca e n algunos casos la explo­
sión de accide ntes gravísimos ( oci usión intestinal_, 
convul siones, accesos de asfixia, e tc. );-el oxiurus ver­
micular, que en los niños ocas iona eri temas rebeldes 
de l a no y de la vagi na; - y las diversas especies del 
género toúa. 

r 1 J ANTONIO I.ORJ•:NA . - Eliología clel hocio y cret ini smo 
en la hova del Vilcamayo-'·Ln C1·ónica 111/rlim"-Lima, Año I [[ , 
número 32. 
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El p·oco esmero con que se crí.an los a·nimafes 
empleados en la alimentación, principalmente los cer­
dos,. consintiendo que ingieran cuanta inmundicia 
eHcuentran á su paso; es una de las principales- cau­
sas de la existencia de esta endemia. 

El Anqui lostoma. el Estrongilo gigante, el Tri­
cocéfalo y la Filaría de Medina son desconocidos en 
esa regió-n; al menos, no he visto un sólo cag;o en dos 
años de permanencia. 

Aunque las -=arrres conservadas constituyen una 
de las sustancias más empleadas en la a limentación, 
sin embargo, no he tenido noticia de la existencia de 
Ia triquinosis. 

Como tratamiento, he recurrido siempre á los 
vermífugos conocidos: santonina, aloes, aceite etéreo 
de helecho macho, etc. Se que-los salvajos err.­
plean algunos vegetales, cuyo nombre ignoro, pero 
me que inclino á creer que esas sustancias son ya co­
nocidas entre !os productos farmacéuticos. 

Creo que es en el grupo de las endemias del de· 
partamento, donde debo indicar los animales de la fau­
na de Loreto que son nocivos al hombre; ya sean 
parásitos más ó menos peligrosos, ó especies agresi­
vas que dañan por las heridas que hacen, las ponzo­
ñas que inoculan ó las materias tóxicas que pueden 
introducir en la economía. 

Los más comunes son los siguientes: 

La Nigua (pulex penetrans), que como se sabe 
se aloja de preferencia en la planta y dedos de los 
pies, y en los pliegues díjito- plantares. Cuando pe­
netra un solo individuo, provoca un escCJzor muy 
molesto q lle desap arece, mediante la fácil extrac­
ción del parásito· Pero en algunos casos se introdu~ 
cen en mucha abundancia, y en tonces ocasionan el 
desarrollo de úlceras más ó menos rebeldes. Los su-
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jetos que andan con los pies descalzos, casi 1Pn las 
únicas víctimas de este molesto animal; ~-,... 

La mosca lzomnívora (Lulicia hom111vora), que 
deposita sus larvas en las fosas nasales; donde por so 
desarrollo provocan accidentes graves que son muy 
-conocidos. N o es demás recordar el tratamiento in-
-dicado por Odriozola, Aguirre y Patrón (r); el que 
consiste, ó bien en hacer oler al paciente las hojas de 
de la albahaca {Ocimun bacilicum),ó bien en lavados 
-de las fosas nasales hechos con el jugo del mismo ve­
getal. Por lo demás este accidente no es muy co­
mún en Loreto; porque allí, para librarse de todos los 
.animales dañinos, hay la costumbre de dormir bajo 
un toldo cerrado, hecho de una tela muy ligera, lla­
mado mosquitero; el que es usado por todos, aún 
por los salvajes. 

La CuterebJ·a 7W:dalis, díptero que deposita sus 
larvas picando en las partes de la piel que se hallan 
descubiertas. Las larv.as son conocidas con el nom­
bre indígena de Suelta -curo. Casi siempre en el mo­
mento de la picadura no se s,iente ningún dolor; pe-

. ro se manifiesta. siempre cuando la larva ha comple­
t.ado su desarrollo. Existe entonces un peq uei'ío tu· 
mor, provisto en su vértice de un pequeño orificio, 
por el cual se distingue un cuerpo blanquecino, la 
larva que está en movimieuto. El síntoma más moles­
to que ocasiona es el insomnio. En el departa· 
mento los extraen muy fácilmente aplicando con la 
boca en el vértice del tumor, un poco de la nicotina 
proveniente del humo del tabaco. y ejerciendo en se­
guida una ligera presión. Por este medio tan sen­
cillo he visto extraer tres Suclla-curo, de cer.::a de dos 
centímetros de largo, del brazo de uno de mis com­
pañeros; 

El insecto conocido en el departamento con el 

[ 1 1 P A BLO PATRÓN.- Miyasis-" La Crónica jj{édica ", Ü • 
ma, Año III. número 33· 
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non-rbre \1ttlgar de Isangiie, que pertenece á la fami­
lia de los Ixodos, orden de los Aca rides; y que pro-­
bablemente es el design l do por Koch con el no m­
bre de I-r:odes /tomúzes; es nn in secto m icroscópico, 
de nn co lor ama rill o roj.izo; tn ii Y abundante e n la 
yerba menuda que crece en e l campo, e n el césped; 
y que se pega en la p ie l, prodttci endo un escozor in­
tolerable. En mi concepto, es e l animal más mort i­
ficante de esa región, pues asa lta au n á través defi 
vestido más cerrad(), en número considerable; no 
s-iendo ra ro que pe netl'e n á la vez zoo ó 300 indi vi ­
Juos, como me sucedió u n día e n la chac ra de V el ­
sall es, á un qu ilómet{O de Iquitos. Fe li zmente se de­
moran a lgo en fij a r~e en la piel y cmpez.u la succión 
de la sang t·e; y en ese inte rvalo se les p11eJe destruír 
facilmente, por medio d e fuertes friccio nes hechas 
co n alcohol: remed io eficasísimo ltttiversaltriente' usa ­
do en esa región; 

La garrapata, que es un a rácn ido de l género ar­
gas , familia de las gallmside,zs, ... 'trde n de los acáride~-: 
Son insectos muy abundantes· en el C'lmpo, que ata -. 
can a l hombre y á los animales; pero son más pe­
q ueños y menos voraces que la espec ie que existe en 
e l departamento de Amazonas, En mi op inión la 
gar·rapa ta de Lo reto, es el iu'gas c/zi¡¿c/ze que ] ustin 
Gordot ha vis to en Colombia; 

La íns1t!a, hormiga negra, de 1 5 á 20 milíme ­
tros de la rgo, muy abunda nte en las hojas y las ra­
mas. S u picadura ocasiona un dolor a troz, tere­
bran te, la hinchazón del siti o interesado y fiebre, que 
á veces dura 24 horas. En un a vez que sufrí e l ata­
que de esta terribl e hormiga, me apliqué una ligadu ­
ra por encima del sit io afecto y me hice frotaciones 
fuertes con a lcoho l; y toda mol es tia desapareció en 
menos ele tres horas; 

La puca-cum (Mírmica R ufa), h ormi ga roj a, pe­
queña que al posarse en la piel ocasio na una se nsa -
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ción de quemadura, por la gran cantidaJ de ácido 
fórmico que desarn>ya. E~ta ligera molestia desapa­
rece fácilmente con una fricción hecha con un líqui­
do alcóholico; 

La lwrmiga blonda (~codoma ceplalote), ll ama­
da hormiga de visita, que marcha, en grupos nume­
rosos y compactos, atacando y destrttyendo cuanto 
encuentra á su paso, inclusive al hombre; 

La a·uispa (Vespa vul::;:rris, crabro y gallica) cu­
ya picadura muy dolorosa, provoca una hinchazón 
que desaparece lent:rmente. Los panales que forman 
en los árboles son muy voluminosos; y los de la av is­
pa conocida en el Brasil con el nombre de lecltegua­
lla, contienen una miel cuya ingestión ocasiona acci ­
dentes graves: sed intensa, pérdida de la motilidad, 
oscurecimiento de la vista, delirio, sopor y, en algu­
nos casos, ia muerte. Estas av ispas pertenecen al 
género cltartagus; 

El zanmdo (culex pipiens) que m" lesta, tanto por 
sus picaduras, en las que dejan un principio acre é 
irritante, como por su fuerte znmbido. En a lgunos 
lugares como en el río Ucaya li, en Parinari y Oma­
guas (Rí·J Amazonas), hay mucha abundancia d,: 
estos incómodos animales; á ta l punto; que en algu­
nos casos sus repetidos y múltiples ataques, pueden 
producir una fiebr e algo elevada. Siempre que so­
breviene algún catnbio de nivel en el agua de los 
ríos, se nota gran aumento de zancudos; 

La ma1lta-blanca, (géneros Rhyphe, A~ pite, Bi ­
bion, etc.) mosquitos l11U}' pequeños, de color blanque­
cino, que se presentan formando grandes nubes; y 
pen.etran en el cabello, en la barba, en los ojos, ca•t­
sando sus picadur:rs un dolor muy fuerte. Laman­
ta-blan<:a se prese11ta siempre a l medio día y desa­
parece completamente después de la caída del sol; 

La mosca vade, (Musca c<esar) llamada por Cre­
vaux; mosca del Yapwá, que por medio de su pode-
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tóxica muy irritante. Para calmar los dolores cau­
sados por la picadura de uno de estos insectos en el 
río Amazonas, recurrí al agua sedativa y obtuve un 
alivio inmediato; 

El cmzg1'ejo de tierra, (cáncer ruricola), cuya 
carne ocasiona graves desórdenes en el aparato di­
gestivo. No obstante, he visto á algunos indios, en 
Loreto, comer impunemente estos animales; 

Las migalas, de las que hay muchas especies, 
algunas muy ponzoñosas, cuya picadura produce 
una intoxicación, que se combate fácilmente por los 
preparados amoniacales. No he visto ningún repre­
sentante del género latrodectus, ni he tenido noticia 
de su existencia en el departamenw; 

El áeuto-pies (escolapendra), también muy pon­
zoñoso; 

La sanguijuela caballuna, [hirudo sanguisuga], 
muy abl'ndante en todas la.-; lagunas; cuyas picadu­
ras, como se sabe, ocasiona hemorragias graves. He 
visto una especie de hirudo, del tamaño de la san­
guijuela medicinal, de un color, flavo, con dos rayas 
amarillo claro ~n el vientre, especie que creo aún no 
esté clasificada; 

En los grandes ríos (U cayali, Marañón, Amazonas, 
etc.) hay un animal pequeño conocido con el nombre 
decmtero, de dos á tres centímetros de largo, del grueso 
de una pluma de ave y que tiene unas lengüetas, á 
Jos costados, que simulan los dientes de una flecha. 
Este animal se i.~troduce por el meato urinario, pa­
rece que atraído por el olor especial de los orines, y 
provoca grandes dolores y hematurias abundantes. 
Aunque se sorprenda parte del cuerpo del animal 
fuera del meato, es imposible su extracción; pues al 
tentarla, se producen grandes desgarraduras de la 
mucosa uretral. Se consigue fácilmente su expulsión 
tomando un cocimiento de los frutos dellmitoc. No 
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he tenido oportunidad de ver algún individuo de esta 
especie; y como tal no puedo dar ning ún dato sobre 
el grupo zoológico á que pertenezca. Ni en los tra­
tados de zoología, ni en los que se refieren á los paí­
ses tropicales, he encontrado algo que haya podido 
ilustrarme en este asuuto; 

El paiio, que me parece es una especie del gé­
nero Mme11a; pescado de los grandes ríos, cuya mor­
dedura ocasiona una gran solución de continuidad: 

La 'VÍbora gergón, nombre con que se conoce á 
la serpiente de cascabel ( crotalus horrídus y crotalus 
mutus), dos especies de ofidianos muy justamente 
temidos que poseen un veneno muy activo, que cau­
sa la muerte en pocas horas:..(-..¡;. 

Varias víboras, especies de los géneros bothrops, 
(víbora fierro de la11za, la más temida), athropos, ce­
ras tus, 11ipera y claps (víbora coralillo). Los ofidianos 
venenosos no son tan co:nunes como se dice gene­
ralmente: en dos años en que he recorrido casi todo 
el departamento he visto muy pocos ejemplares ver­
daderamente auténticos; y habiendo examinado más 
de 6oo ofidianos, pacientemente coleccionados por 
el señor Lisandro Cortez, sólo encontré unos vein­
te individuos de los géneros anteriormente cita­
dos. Además, en !quitos, á donde afluyen todos los 
peones que trabajan en la montaña, sólo he tenido 
noticia de cinco casos de picadura de víbora; habien­
do llegado allí los sujetos ya en convalecencia. El 
indio de Loreto tiene un terror pánico á todos los 
ofidianos; y basta que le toque la serpiente más ino­
fensiva, para que en el acto se sienta acometido por 
síntomas graves. Como se comprende, la imagina· 
ción, exaltada por la superstición, influye poderosa­
mente en esto. Por lo demás las especies venenosas, 
cuando atacan al hombre, causan rápidamente la 
muerte si á tiempo no se combate enérgicamente, el 
terrible efecto de su ponzoña. Como remedio em-
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plean, la cauterización co n carbunes encendid os ó 
c:on el cigarro, la in gestión del po lvo de huaco (mi­
kmúa !maco) y de la semi ll a de ced rón (simaba ce­
drón), lavando frecuentemente la herida con el coci­
m ient o de estos veje ta les. Se usa también las inyec­
cio nes musculares profund<ts, en la veci ndad del si­
tio de la picadura, de u na solu ción de permangana to 
de potasa. E l tratamie nto por excele ncia, en mi con­
cepto, es el siguien te: inci sión p rofu nd a e n e l sitio de 
la lesi ó n, e n la que se debe in stilar dos ó tres gotas 
de la soluc ión oficina! de amon iaco; y al interior 
preparados amo niacales. Pasado el mom ento de pe­
ligro, se combatf'n los síntomas consctcutivos por los 
medios más adecuados; 

Entre los ofid ianos no venenosos, pero d;tiiinos. 
Íne rece citarse la boa, co nocida en e l lu gar, con e l 
!lOmbre de J'c1Cit 1lltl7Jza (madre de l río). Los indioS 
at riLu yen las turbonadas á la cólera de este animal: 

E l cai111d11 (alligator), mu.y ab und a nte er, los ríos 
principa lm ente e rVJos sit ios en que e l ag ua corre con 
poca velocidad. V EJ caitnán ele L<•reto no es tan vo ­
raz como el de Guayaqui l y otros ríos de la cos­
ta; pues no ob,tilnte qtte l;t navegación en los ríos 
~e hace en canoas poco es tabl es y de bord a lllll)' ba­
ja, los acc ide ntes causildos por este animal son ra­
ros. Si se le hiere, e ntonces se enfurece y ataca 
con energía y tena cidad; 

Los represe nta ntes de l género Fe!i.s: el ('lima 
(león ele Amé ri ca) y e l jag11ar {ti;:-re de América) 
que viven en lo profundo de la selva, alim e ntá nd o­
se ele los a nimilles q ue e ncue ntril n á su paso. Rara 
vez ataca n al hombre; siendo lo más sorrien te que á 
su vista se retiren; pero si son atacados se clefienrlen 
y se vuelven muy crueles; 

Y, finalmente, los vampiros (Phyllostoma lan­
ceolata) muy abundantes en todo el departamernto, 
que ch11pan la sa nsre del hombre, posándose ele 
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preferencia en los dedos de los pies y la nariz, oca­
s ionando, en algunos casos, hemorragias abundante<;. 
Fuera de l"sta especie, hay otros murciélagos peque­
ños, rep ulsivos, pero no dañinos. 

Estos son los animales ofensivos para el hom­
bre, más comunes en el departamento de Loreto, cu­
ya fauna, como se ve, es menos peligrosa que la de 
otros países tropicales. Los parásitos, los pequeños 
an im a les, los microscópicos, son más temibles que 
los vertebrados; y de los ataques de los primeros se 
libra fácilmente el hombre, principalmente en la no­
che, por medi:J del mosquitero. En un mosquitero 
bien hecho y bien colocado, no penetra ningún hués­
ped dañino._ 

Para concluír con lo relativo á las endemias 
del departamento de Loreto, voy á decir algunas pa­
labra~ sobre la existencia del beri-beri en esa región; 
indicando las rilzones que, en mi opinión, autorizan 
para afirmar la no existencia de esa enfermedad. Y 
estimo muy importante esta cuest ión, una vez que en 
el Brasil , se dice comúnmente que el beriberi es en­
démico en todo el Amazonas. 

Desde luego puedo asegurar que no he visto un 
solo caso de esta enfermedad, J11rante mi permanen­
cia en aquella región; pues las únicas e n que pud<> 
haber duda sobre la natural eza del mal, fueron uno 
de Am·mia de las mo7ltaiias, diagnóstico confirmado 
por lo marcado de la enfermedad, y otro de esclero­
sis antero lateral (mielitis crónica), también confirma­
do por el estado actual del p'lciente. Si e l beriberi 
perteneciera al grupo de las enden.ias del departa­
mento, se presentarían constélntemente individuos 
atacados por la enfermedad; y no sólo no sucede esto, 
s ino qu e, Jo repito, no me ha sido dado observar 
ningún caso. Por lo demás, como en el departamen­
to de Loreto, los habitantes carecen completamente 

7 
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de a ux ili os méd icos; cualquiera alteración de la m o ­
tilidad, po r ligera que sea, es cons iderada como be ri­
beri po r la im agi nación exal tada del vu lgo; y esas 
noti cias in exactas son las que han originado la aser­
ción á que he hecho refe rencia. 

Aunque, hasta hoy, no se ha dicho la últ ima pa­
I<Jbra sobre la naturaleza de es ta enferm edad , e l Dr. 
Roux (1) d espu és de analizar las diversas opinio nes 
emitidas, se exp resa así; ''Que se admita con Meyer, 
que la ca usa del beriberi e~ un a alteración de la san­
g re; que se c rea con Silva Lima, en un a intoxicaci ón 
de este líquido por un agente desconocido que origi ­
na una paráli sis discrásica; ó, que se acepte con S. 
Pereira, una intoxicaci ón lenta de los centros nervio­
sos; todas estas teo rías, en resumen, consideran co mo 
causa del beriberi un a intoxicac ió n de la economía 
por un ;¡gente aún desconocido, cumo el de la ma­
yor parte de las enfermedades infecciosas, que ejer­
ce su acción sobre el sistema ne rvioso." 

E l Dr. Lacerda, en un informe (z) presentado al 
Gobierno brasilero, es aún más esp iícito; pues declara 
que ei beri-beri es una polineuritis degenerativa, en­
ge ndrada por un microbio especial; que ejerce su ac ­
ción sobre las radículas terminales de los nervios pe­
rifé ricos segregando cierta diastasa ó principio tóxi­
co que ataca y disuelve la sustancia grasa de la mie­
lin a d e Jos :-:ervios. Ese microbio no se acl imata y 
llega á forma r foco, si no le ntame nte y co n el tiempo , 
y v ive de preferencia en el sue lo húm edo. 

Fi nalme nte, el Dr. L eón Colin (3) fund á ndose 
e n los trabajos de Vinson, Le Roy de Mericourt y de 
J. Rochard, es de opinión que el beri-be ti es origi-

(1) F. Roux -Maladies des pays challCls-París 1886. 
(z) JVa t11 rn leza , causa , jJrojilaxia é tnrtt~,mento do B er i -bcJ i - Re la­

torio apresentado á comm issaO de medicos nomeada pelo Governo 
Brazileiro- A nnaes da A cademia de JI¿dícitta do Rio de J aneiro­
Tomo LV- t 8go, 

(3) Encyclopédie el ' Higiene el ele Mérlicine publ ique - París t8go. 
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n ado por la m;¡l a alim entació n, prin cipalm e nte por 
-e l uso exc lusivo r:! el arroz, que, de todos los cereal es 
es e l más po bre e n materi as azoadas. Esta teoría, que 
no es nu eva , pues ya a ntes ha sido soste nida por 
o tros a utores , no esc lu ye , de nin gú n modo, el carác ­
ter infecc ioso de la e nfe rmedad; pu es se sabe pe rfec­
tam e nte qu e la alim entació n insufi cie nte, oone al or­
gani smo e n estado de receptiv idad mó rbida; si endo 
e n ese mo mento más fácilme nte a tacado po r los aér-

, b 
m enes patoge nos. 

Si e ndo, pu es, el beri-beri un a e nfermedad infec­
c iosa , su ge rm en espec ia l pa ra desa rroll arse y trasmi­
t irse, necesita un cúmulo de circunsta ncias, que no 
e xi sten e n L oreto; un a vez qu e a llí no se pre~e nta la 
e nferm edad; no obsta nt e de estar :? n di a ri a comunica ­
c ión co n e l estado del Pa rá, e n e l que es e ndé mica. Y 
au n ad miti endo que su eti ología fu era esc lusivame n · 
te a lim enti cia , es decir, gene rada po r el uso esclusi­
vo de l a rroz; tampoce> pu ede el be ri be ri se r endemia 
de L o reto , desde que ese g rano se ve nde allí á 
p rec io sub ido y no puede se r ele nin gún modo ali­
me nto esclusivo de l p uebl o. T odo el arroz que se 
co nsume en ];¡_ parte ll a na del departam r: nto, es lle­
vado de la In d ia. 

Po r otra pa rte, s i se recue rda la di st ri b ució n 
geográfica de esta enfe rmedad, se ve q ue rein a en 
Oceanía, J ava, Born eo, Sumatra, las Ce lebes, las Ma­
lucas, e l J apó n, la costa orien tal de A frica, lo o, bo r ­
des del ma r Rojo, el g"lfo de Persia y la costa orien­
tal de la A mérica del Sur, desde el Pa rá hasta Mon­
tevideo; es decir, qu e es e ndemia de islas y de las 
costas o ri e ntales, segtÍn lo hace nota r S immons: lu­
ga res e n q ue á más de la humedad hay m ezc la de la 
arr ua du lce co n el arrua sa lada. Además se sabe "que 
;~asa co n fu e rza e n í;s cos tas y e n las ciudades bajas y 
~al o rga ni zadas, baj o el punto de vista higi é nico. El 
b eribe ri no se e ncuentra s; no :<ccide ntalrne nte en el in­
te ri o r de las tie rras; h echo que ti ene g ra n importan -
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cia bajo el triple punto de vista de la etio·logia, dd 
tratamiento y de la profilaxis: máxime cuando su 
exactitud está suficientemente probada." ( l) 

Sin embargo de que el Dr. Lacerda ~2} asegu­
ra con pruebas irrefutables que se ha presentado en 
San Paulo. á 7 50 metros sobre el nivel del mar, en 
O uro- Preto, á I qo, y en Matto-Grosso en la región 
de los pantanos, es cierto que con alguna rareza, me 
inclino á creer, con el Dr. Roux, que estos hechos 
aislados no invalidan la regla general; puesto que 
en esos lugares la enfermedad no se gen eraliza y 
también por la muy poderosa razón de no haberse 
trasmitido el beriberi del Pará, al estado de A mazo· 
nas (Manaos) cuy?.s poblaciones en inmediato con­
tacto con las de aquél, deben recibir constantemente 
el germen infeccioso especial. Y, bajo el punto 
de vista climatológico, el departamento de Loreto 
y el estado de Amazonas son exactamente iguales. 

Como se ve, con el beriberi pasa algo parecido á 
lo que sucede con la fiebre amarilla: son endemias 
de islas y de costas; de consiguiente es muy lógico 
pensar, que en el departamento de Loreto, situado 
en el centro de la América del Sur, á millares de mi 
llas de la costa, no existen las condiciones abonadas 
para la vitalidad del elemento infeccioso del beriberi, 
y como tal, hoy por hoy, se puede asegurar que no 
es endemia de la región mont1ñosa del Perú. 

(r) J. Roux -Loc. cit. 

· (2 ) Loe. ci t. 
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EPIDEMIAS.-De las enfermedades epidémicas 
exóticas, las que se . presentan con más frecuencia, en 
el departamento de Loreto, son la viruela y el sa­
rampión. 

La viruela cuando reina produce una mortali­
dad espantosa, reviste la forma hemorrágica grave y 
en algunas ocasiones ha originado la ruina completa 
de algur.os pueblos; pues el indio al saber que en el 
lugar de su residencia, hay un caso de este terrible 
fl.ajelo, abandona su hogar y su familia y se interna 
á Jo más apartado de la selva. ¡Es el instinto de 
conservación, empleando la profilaxis primitiva con 
todo su rigor y con toda su crueldad! 

Aunque durante mi permanencia en esa región 
no tuve oportunidad de presenciar una epidemia de 
viruela; sin embargo, todos los datos que he recogi­
do, me autorizan para creer que ha sido, y es siem­
pre, importada del Brasil. 

Ninguna enfermedad epidémica tiene una profi­
laxis tan eficaz, como la viruela: la propagación de 
la vacuna. Pero ese medio salvador, es muy díficil 
propagarlo en el departamento, por que no hay un 
solo médico en toda su gran extensión; y por que las 
grandes distancias, lo diseminado de la población y 
las preocupaciones del mayor número, forman una 
valla casi insuperable. El establecimiento de médi­
cos titulares en todas las provincias, y de médicos 
viajeros en los grandes ríos, sería el único medio prác­
tico de conseguir la rápida y permanente inoculación 
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de la vacuna; como lo sería también para mejorar las 
condiciones higiénicas y sani tarias de esa extensa 
zona. 

Las epidemias de sarampiólt no son tan frecu cn · 
tes como las de viruela; pero la e nfermedad reviste 
una forma y marcha espec ial..:s, impuestas por las con­
diciones sui-géneris de la loca lidad. En prueba de 
mi aserto, copio á continuación la historia de la epi­
demia que combatí en !quitos, e n r 8S9; entresacan­
do algunos párrafos del informe que en ese año diri­
gí á la Junta Suprema de Sanidad: 

" El día 14 de mayo d el presente año fuí llama· 
do para asistir á dos niñitos, domiciliados en la pri­
mera calle del Putumayo, una hija del señor S. To­
rrico y o tro del comerciante señor Kahn á los que 
e nco ntré enfermos con sarmnjn.6u. Comprendiendo 
que esta enfermedad reina siempre de un modo epidé­
mico, y que su aparición es debida á la impo rtación 
ele su germen morbífico especial, traté de investí gar 
cómo había llegado á este lugar; y supe que e n el 
vapor brasilero ·' J oaii Alfredo ", llegado á este puer­
to el día 12 del mismo mes, vi no del río Yavarí un mu· 
chacho que se a lojó en casa de la seiíora TotlHSa 
Noriega, la misma en que estaba la niñita del seiíor 
Tarrico; muchacho que en e l mismo día de su de­
sembarco presentaba la e rupción característica del 
sarampión. Del río Yavarí, pues, ha sido impo rtada 
la actual epidemia; y á ese lugar fué traída por un 
grupo de trabajadores del. Ceará, que se embarcaron 
en el vapor brasilero '' Princesa Isabel" que zarpó 
el e Belén del Pará el día r8 de marzo." 

''En los días subs iguien tes fü eron pres~ntándo ­
se otros casos de la misma enfermedad, la que pro­
g res ivamente se fu é estendie ndo por toda la pobla· 
c ión, de modo que en los primeros días del mes de 
junio se había convertido en una verdadera epidemia" 
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. ... " La enfe nn edaJ ha revestido un ca rácter g raví­
sim o tal, como no había tenido oportunidad d e ver­
la a ntes de ahora; no sienJo exage rado deci r , qu e, úni­
came nte e n un ro 0 ¡ 0 de los enfe rm os ha reco rrido 
sus períodos con suj eción a l tipo no rmal. " 

"Entre las compli caciones, la q ue ha s ido más 
frecu ente, y, al mismo ti empo, ha ocas ionado el mayo r 
número de fa llecimi e ntos , es la disentería: consecu­
tiva al desa rrollo ele la erupción en los intestinos 
g ruesos, locali zada allí, de prefere ncia á los bron­
qui os, donde con tanta frecue u cia se presenta; á cau­
sa del modo de se r y de la a limentación especia l del 
mayo r núme ro de los hab itantes de esta localidad.' ' 

"Ya me he ocupado, otras veces, de indica r cuá n 
mala é inadecuada es la a limentac ión que, por lo ge ­
neral, seemrl ea e n estas regio nes; y, a l mismo ti empo, 
h e hech o presente que esa circ un stancia es la ca usa 
p rincipal de la di sentería e ndémica e n el depa rta ­
me nto. Fácilment e se comprende, pues, que indivi­
du os qu e ti ene n tanta predi sposición pa ra sufrir ente ­
ro- co litis y coliti s más ó menos rebeldes, al ser ataca­
dos por el ~arampión , la e rupción de las mucosas, 
cueta nea con la de la piel, ha te nido qu e radica rse de 
preferencia e n los intesti nos. Y así ha sucedido e n 
el mayo r nú mero d e casos, en que me h e vi sto obli­
gado á prescind ir de Id e nfe rmedad principal, para 
atender únicamen te á la compli cac ión, que amenaza­
ba concluí r co n el e nfermo. Como consecuencia del 
mi smo régime n al ime nticio, á q ue he hecho referen­
cia, ha cont ribuído a l mis mo fin-l ocali za r la erupción 
e 1. la últi ma parte de la mucosa de l tubo digestivo­
la h elminti asis, tan frecuente e n este lugar, que he 
visto á un so lo indi viduo arrojar más de ochenta as­
cárides en el espacio de ve nti cuatro h oras.' ' 

''A más de la di sente ría se han presentado co ­
mo com plicaciones: la b ro nquiti s capil a r, principal­
mente en los ni ños recié n nacidos; la gang rena de la 
boca; el ede ma de la g loti s, qu e ocas ionó la muerte 
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de un e nfermo; la conjuntivitis catarral, mu y reb elde 
al trata miento; y, las anginas y larin g iti s más ó menos 
graves. " 

"En dos casos sobrevino, como co nsecutiva a l 
sarampión, la ve rdadera fi ebre tifoidea;y en ot ro (mu­
jer adulta. con siete meses de e mba ra zo. e n la que 
5obrevin o parto p rematuro en los prim eros días d e la 
enferm edad,) el eleme nto tifóid e, se asoció desde el 
principio á la enfermedad principal, y produjo un 
sm'ampión tzjóide gravísim o, de marcha a nó mal a, ca­
so que feli zmente pudo sa lvarse; (r) y, fin alme nte, en 
otros dos, he visto los acc ide ntes graves del paludis­
mo, presentarse como fenóme nos intercurre ntes, com-
plicando el sarampió n." • 

" Como he dicho a ntes, la epidemia se inició á 
mediados del mes de mayo; tomó un increme nto rá­
pido en los primeros días de junio; y ll egó á su ac1!lé 
á fines del mism o mes y pri ncipios del sig uiente, en 
que empezó á declina r; dec linación que se ha acen tua ­
do de un modo notable, e n estos últimos días. Hoy, (*) 
ya puede decirse, qn e ha concluído la epidemia, pu es 
no existen sino cinco casos, en una misma famili a. to ­
dos benignos. " 

'·· A causa de no haber e n e~ta població n un hos­
pital, ct ttnqu e fu era malamente in stalado, y por el 
amor invencibl e qu e el pueblo ti e ne a l c ha rl a tani smo, 
no he podido prestar mis serv icios profes iona les á to ­
dos los epidemiados; y creo que me aproxim o much o 
á la verd ad, a l decir que únicame nte h e as istido a l 
50 clo de los atacados. " 

"En los dos meses y med io qu e ha d urado la 

(l ) Esta enferma mun6 ca to rce meses después, co n un a infi ltra­
eió n tuberculosa generali zada á todas l a~ v-'sce ras. ~e agotó en el 
marasmo compl eto, despu ~s el e multit ud ele vicis i'udes e n la marcha 
de su enfermedad. De una naturaleza poderosa para luchar co q los 
e leme ntos m orbosos, esta muj er no hu biera sucumbido e n un lucrar 
de mej or clima y más recursos. tl' 

1 ') 15 de agos to de 1889. 
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epidemia he asistido á 192 enfermos; de los que se 
han curado 143 y han fallecido 49; lo que da un 
25, 52 °¡ 0 de mortalidad: cifra fuerte para cualquie­
ra otra ciudad, pero no muy elevada atendidas las 
pésimas coadiciones de todo género que han rodea­
do á los enfermos. (r) De los que no han recibido 
asistencia facultativa han sucumbido más del 50 °¡

0
'' 

''Fuera de todas las causas que dejo apuntadas, 
que han contribuído de un modo poderoso á origi­
nar esta excesiva mortalidad; debo mencionar una 
muy especial á un grupo de los moradores de esta 
ciudad. Me refiero á los domésticos, que en su ma­
yor parte son individuos pertenecientes á las tribu~ 
salvajes, violentamente arrebatados de su hogar y del 
seno de su familia obligados á variar de un modo 
brusco su género de vida. Esos individuos débiles, 
raquíticos, anémicos no ofrecen la menor resistencia 
á los elementos morbosos; y la más ligera enfermedad 
produce en ellos un aniquilamiento rápido que lo!! 
conduce al marasmo y á la muerte. Puede US. fá 
cilmente figurarse los estragos que entre esos sujetos 
habrá hecho el sarampión: enfermedad que como to­
das las infecciosas y microbianas ataca de preferen­
cia la sangre, destruyendo sus elementos principales, 
los hamaties. ___ . _____ . _________ . ____ -···- _____ " 

De Iquitos, esta epidemia, se propagó á los de­
más lugares del departamento; y en todos ellos se . 
comportó de idéntico modo. 

En cuanto á la profilaxis d~ este proceso mor· 
boso, se sabe que la única posible es una higiene ri­
gurosa y el aislamiento. 

[1 J Aunque á tiempo acudí á la• autoridades lo«ale• indicán­
doles las medidas de profilaxis y saneamiento convenientes, para mi­
tigar los efectos de la epidemia; lo único que pude conseguir, fué qut 
ordenara la inhumación de los cadáveres, cuando 1r..enos pasadas cin­
co horas del fallecimie::to . Todas las demás causas de insalubridad 
quedaron subsis tentes. 

8 
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La fiebre amarilla, una de las más terribles y 
devastad¡()ras epidemias de los países cálidos, no ~e 
¡:'lresentar~ nunca en el departamento de Loreto· que 
esta completameiite a cubierto de sus ataques; pues si. 
bi en esta enfermedad rei iJ a con frecuencia, y puede 
decirse que es endéú1ica en Belen del Para, que tiene 
['recuentes relaciones comercia les con Iquitos; la. gran 
dist ncia á que se encuentra Iquitos de la costa, ha­
ce ~que el micrococus xantogénicus no hall e allí los 
elementos 'fa vor<tbles p a,ra su pul ulación. 

Creo perfectamen-te qu e -si los coma-bacilo fu e ­
ran llevados á Le>reto, allí encontrarían med'ios ade­
cuados en que vivir y multiplicarse; propagando co­
mo. tal al terrible viajero del Ganges. Pevo e l cólera 
para llega r á Loreto, tiene que ir ó por la sierra del 
Perú ó por el río Amazonas; reco rri endo en todo ca­
so el germen i-nfeccioso un a distancia enorme. No 
es muy presumible que la ep idem ia ll ega ra por la 
sierra; una vez que, prim ero ti'ene que desarrollarse 
én la costa, lo que puede impedirse, y que el trafico 
por esos lugares no es tan rápido v continuado que 
ocasione la inmediata traslació n del mal. Además 
d microbio tendrá que pasar por lu ga res situados ;:i 
3 ó 4000 metros sob-re el nivel del mar, altura en la 
que ya se aniquila su vital idad. Y ¡:.orlo que hace 
al caso probable, de ta apar;ción de una epidemia del 
cólera en las costas del B1 asil, las medidas san ita ria s 
qti e se tomarían en el Alllazouas brasi lero, b<Jstarían 
púa salvar j esas reg iones uel contagio. 

La situación m ed ite rrá nea del departamento, es 
pues, su salvaguardia respecto del cólera y de la fie ­
bre amarilla. · 

Siendo la elevada temperatura una de las condi­
dones etiológicas d el dengue, e nfermedad de los pa-íses 
cálidos, es muy natural pensa r que pueda desarrollar-



-59-

se en el rlepartamento de Loreto, cuyo clima, como ya 
he dicho antes, es tórrido; y aunque no he visto nin­
gún caso de esta enfermedad, sin embargo, repito 
que es posible su aparición desde que all í existen las 
condiciones preciqs para la génesis de esta epidemi 1. 

En el año de I 890, cuando la grippe recorr ió ca­
si todo el mundo, haciendo innumerables víctimas, 
también hizo su aparición e n !quitos y o tras pobla ­
ciones del departamento, á donde llegó trasmitida del 
Brasil. En el primero de estos lugares, donde me en~ 
contraba entonces (mayo y junio), se presentaron 
unso seis ú ocho casos; todos benignos, de la forma 
toráxica y que curaron riípidamente, siri que los pa­
cientes tuvieran que guardar car:na. Parece, pues, 
que las condiciones locales en la actualidad no fueran, 
r:nuy favorabies para el desarrollo de esta epidemia; 
lo que está en conformidad con el hecho, de no ~er 
el elemento catarral de los muy predominantes en léi 
constitución médica de Loreto. Quizá . cuando sé 
~:ealizen grandes desmontes en la selva, se haga más 
sensible la acción de la humedad; y suceda lo que 
e n el cabo de Buena Esperanza, en donde reinacons­
ta utem cnt.e )a ~rippe de fonn~ toráxi e~. 



IV 

Fuera de las enfermedades antes er~unciadas, 
que, como ya he dicho, son endémicas ó pueden pre­
sentarse como epidemias, los estados patológicos más 
frecuentes en el departamento son los siguientes: 

La !tepatitis, que en unos casos es consecutiva á 
la disentería y en otros, el resultado de excesos en la 
alimentación, abuso de los condimentos y uso inmo­
derado de las bebidas alcóholicas; sustancias todas 
que provocando un funcionamiento exagerado del hí­
gádo, originan su ínflamación. La supuración del 
parénquima hepático, es la terminación más frecuen­
te de esta enfermedad; accidente que hoy se domina 
fácilmente mediante los poderosos recursos de la ci­
rujía moderna. De paso haré presente, que, lo~ trau­
matismos accidentales ú operatorios, evolucionan nor­
malmente sin ninguna complicación; siendo muy fre­
cuentes los casos de cicatrización por primera in­
tención. 

La degeneración ami!oide del !tígado, engendra­
da por la doble influencia de los excesos alcóholicos 
y de las grandes fatigas en el monte, en algu'los ca­
sos es también consecutiva á la disentería. Como en­
fermedad que elige de preferencia los organismos 
profundamente debilitados, es siempre mortal. 

La 1zefrzú's parenquimatosa, consecutiva al palu­
dismo ó dependiente de los excesos alcóholicos es 
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ta enfermedad conocida comúnmente con el nombre 
de opilación. Tiene una marcha muy rápida; los 
edemas adquieren proporciones enormes; y la termi· 
nación fatal es casi siempre la regla, desde que: la 
disminución de las combustiones priva al organismo 
de: sus medios de resistencia. 

La tuberculosis pulmonar, que, aunque no muy 
frecuente, es una enfermedad gravísima que ataca de 
preferencia á los individuos de los departamentos ve­
cinos (sierra); que se propaga por contagio, que e!l 

ampliamente favorecida en su desarrallo por t>l clima 
y que, por lo general, tiene una marcha muy rápida. 
Su tratamiento es muy difícil, porque las grande~ 
distancias á qu"! se encuentran los sitios en que se 
aniquila la vitalidad del bacilo de Koch y la dificul­
tad de los medios de comunicación, no permite que 
Jos enfermos se trasladen á un clima de altura en el 
momento oportuno. Con todo, después de una .cor­
ta permanencia en Lamas, lugar que tiene un clima 
muy benigno, se debe mandar á los tuberculosos :i 
Chachapoyas; que por su proximidad y sus magnífi­
ca~ condiciones es la verdadera estación sanatoria de 
Lo reto. Allí tuve oportunidad de ver á algunos tu­
berculosos que hice salir de Loreto; y los encontré 
en las mejores condiciones posibles, dado el poco 
tiempo de su permanencia. 

El reumatismo, articular y muscular, engendra­
do por la humedad del terreno y por la costumbre 
que tiene la gente del pueblo de dormir en el suelo. 
Con frecuencia pasa al estado crónico y entonces su 
curación es algo difícil. Debo decir, sin embargo, que 
en Loreto no se presentan las com¡;licaciones graves 
del reumatismo (encefalopatía reumática, inflamación 
de las serosas del corazón, tofos articulares, etc.}; lo 
que llama la atención, desde que allí hay todas las 
Circunstancias etiológicas precisas. Es probab.le que 
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eso suceda, por qu e la ;:;ran can ti dad de ozono exis­
tente, impid e que se presente n las formas graves de 
este proceso mo rboso. 

Las mfermedade; venéreas , sifilíticas ó no, que 
ra ras en casi todo el departamento, son may fre cue n­
tes r;n !quitos. Esto es natura l, pues I q•1 itoc; es una 
ciudad naciente, con una pobl ac ió n muy hete roge­
nea y á la qu e ll ega n constantemente pobladores de 
todas pa rtes. E ntre los p ropagado res de la sífilis en 
Iquitos, figuran, e n primer término, los marineros de 
los vapo res que hacen la carrera del Pará; y en esto, 
Iquitos sigue la regla ge ne ral, ya conocida para to d o ~ 
los pu ertos Contri buye también mucho á la pro ­
pagac ió n de estas enfermedades, e l estado cloro-ané­
mico de las mujeres, en las que las leucorreas, metri­
ti s y demás e nfermedades del aparato genital, se 
implantan con facilidad haciéndose rebeldes á la te · 
rapéut ica . Y al mismo fin contribuye la incuria 
propia de e ll as, que descuidan de un modo criminal 
la cu r¡:tc ión de a fecci o nes t an graves. Asunto es este 
que debe preoc upar a lgo á · las autor idades locales, 
pu es la propagac ió n de la, sífili s es un Ltctor pode ro 
so de la despoblación de las ci!ldades; y a ll í se requi e­
re p9r el contrario hace r todos los esfuer zos pa ra au­
men tar el número de pobladores. 

Las mjermedades .le los ojos, e ntre las que ocu· 
pan el primer lugar las conjzmtz'vitis, las blefarz'tis y 
elpterigión. L'ls catarat.n no son raras; y por lo ge ­
neral se experimenta a llí, una notable disminución 
del campo' visual. Con frec ue ncia se ve n q~teratit is 
ulcerosas, consecutivas á la aplicac ió n im pr ude nte 
de los coliriqs m etálicos; las que, m al tratadas, dejan 
como consecuencia, m anchas de la córnea, sinequ ias 
ó estafi lomas. La reve rb erac ión de los rayos sol a res 
tanto sobre e l suelo árido de las p layas y de las . po-



biaciones, como sobre la exterisa superficie-líquida de 
los ríos; la gran inten sidad de la laz tropi c ~l depen­
diente de la potencia de los Fayos solares. qu e, se g ún_ 
las observaciones ele Tbor'pe en el Brasil ( r 866) son 
de diez á treinta veces más ftiert es que los rayos ele 
Inglaterra; y las nubes de granos el e arena, que se 
levanta-n con los fu ertes vientos, explican suficiente-· 
mente la frecuencia ele estas afe <tcion es. Se pueden 
mitigar los funestos efectos de estas circun5tancias, 
111ediant~ un trabajo mod G! raclo 'del órgano visual y 
e l t1so de vidrios ahumados, que debiliten la itltensi­
clacl ele los rayos luminosos. 

Las lmfcn mdades de la pz'el, eritemas, erisipela, 
prúrrigo , ec zema, roseo la, impétigo, comeclones, fo­
r. únculos, etc. son. muy comunes;· si·e nclo sus causas 
principales la abundante traspiración y la intensidad 
ele los rayos caloríficos dei Sol. Esta última causa, 
que en los sujetos de piel fina y delicada , desarrolla 
inmediatamente el eritema llamado g-olpe de sol, es 
tambié n un estímulo que · exacerba las dermatosis 
c rónicas. En los salvajes, y en los sujetos que usan 
e l vestido muy ligero, las frecuentes y rf'peticlas pica­
duras de los insectos provocan el engrosamiento de 
la piel con una descamación furfuracea ·permanente. 
Como ya he dicho antes, es de práctica en. esa regicSrt 
usar las imbrocaciones hechas con el jugo de los fru· 
tos del huitoc, para mitigar la acción de los rayos so­
lares y curar las erupciones ligeras de la piel. Por la 
a plicación de ese jugo _se da al tegumeuto exter~o 
un tinte negro, que desapa rece· a-1 cabo dé seis ú ocho 
días; se regularizan sus · funciones, y se p re1:ienen las 
escoriaduras de los pliegu·es d íjito plantares que s·on 
muy comunes en los suj e tos que andan con los pies 
descalzos Por lo demás, la:- frecuentes. abluciones· y 
los. baños fríos, son los mejores medi.os para evitar lq. 
aparición : de estas enfermedades. 



Al lado de las enfermedades de la piel debe ci-· 
tarse la úlcera fageiénica de los países cálidos, sol u­
ciones de continuidad que se sitúan de preferencia en 
las piernas, dependientes de un reblandecimiento de 
la piel consecutivo á la humedad excesiva, de una co­
Joracióh lívida, cubiertas de mamelones exangües, 
indoloros, y qte tienen, en una palabra, un aspecto 
que recuerda el de las úlceras tuberculosas. Es una 
gangrena molecul<:r, que avanza favorecida por la 
denutrición general de los organismos en que se radi­
ca. Y no es aventurado creer, que sean tuberculo­
sis cutanea5 de marcha lenta y terminación favorable, 
al igual del lupus; si se tiene en cuenta sus caractt>re5 
clínicos y la eficacia del iodoformo; con cuyo uso he 
conseguido curaciones rápidas. 

Para concluír, debo indicar algo sobre la influen­
cia que en el organismo tienen las emanaciones de­
sarrolladas, con motivo de la última manipulación á 
que se sujeta el caucho. Este precioso artículo del 
comercio de Loreto, es llevado á !quitos en grandes 
planchas de un metro cuadrado, pocos más ó menos 
y de 18 á 25 centímetros de grue~ o. Como el arre­
glo de esas planchas se hace siempre en cavidades he­
chas en el terreno natural, encierran en sus areola~ 
grandes cantidades de líquidos, que al fluir, bien sea 
por lcl presión ó por el corte, hacen sentir un olor 
fuerte, característico. Para encajonar el caucho, di ­
viden esas planchas en lingotes de 10 á r 5 centim~t­
tros de ancho; y en los días anteriores á la salida 
de un vapor, se nota en !quitos una atmósfera pesa­
da, infecta, intolerable. 

Ahora bien, tuve oportunidad de presenciar el 
siguiente caso: un portugués perfectamente aclima­
tado en el departamento de Loreto, fuerte , sanguíneo 
de unos 35 año<> de edad, que siempre había gozado 
de la meJor salud; estuvo durante algunos días, enea­
jonando caucho en una ca <>a de comercio, en !quitos. 
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Súbitamente cayó enfermo, co!l temperatura q ue se 
mantuvo á más de 40° sin remisión alguna, cefalálgia 
intensa, gran ansiedad epigástrica, diarreas, manchas 
equimóticas en la piel; inyeccíón de la conjunti va, 
fuliginosidades en las endas y sub-delirio; muriendo 
al cabo de tres días, sin que la medicación empleada 
hubiera mitigado en Jo menor, ninguno de los sínto­
mas indicados. Me asegu ran que en !quitos se han 
presentado tres ó cuatro casos iguales á este. 

Que el enfermo en cuestión, sufrió el ataque de 
un poderoso elemento infeccioso, es un hecho; pero, 
no me atrevo á decir, si ese germen fué especialmente 
engendrado con modo de ser particular por la descom­
posición del líquido retenido en las areolas del cau­
cho, ó si ha sido el elemento infeccioso común de la 
fiebre tifoidea, que evolucionó con mucha rapidez. 
Con todo, sería conveniente que, investigaciones bien 
dirigidas decidieran si verdaderamente existe como 
entidad mórbida distinta, la fiebre infecciosa del 
cal!Cizo. (r) 

SEÑORES CATEDRÁTICOS: 

Espero que con vues tra habitual benevolencia 
juzgaréis favorablemente este modesto ensayo de 
patología nacional; y, al mismo tiempo, recibid mi 
profunda grati tud, por los inmerecidos favores que 
siempre me habéis dispensado. 

::C. 

(1) Este trabajo formará parte del Informe, que debe elevar al 
Supremo Gobierno, la Comisión Especia\ al Departamento de Lo reto. 



ERRATAS NOTABLES 

PÁGINA LINEA DICE LEAS E 

10 1881 1883 
14 9 plazas playas 
16 35 93 83 
28 20 diátesis discrasia 

43 3 homnivora hominivorax 

49 28 lo marcadCJ la marcha, 
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